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:S.ALANOE. 

Con el presente número termina el año cuarto de nues­
tm publicacion. ¡Y aun vivimos! .... Y no solamente vivímos, 
sino que nos sentimos llenos de salud y con todo el vigor y 
aliento que requiere el ímprobo trabnjo de continuar la obra 
de der.oolicion y edifieacion al mismo Liempo, que nos impu~ 
simos desde el principio. En estos cuatro anos de incesante 
batallar, de recios encuentros, de continuo:> peligros, de no 
interrumpido avance siempre en terreno ocupado por ei 
enemigo, han eaido a nues tro alrededor, y no se han 
levaj]tado mas, algunos briosos adversarios, algunos órganos 
de esa secta ultramontana de la cual nos hemos constituido 
biógrafos ó cr~nistas . Cierlo es que nuestras biografías ó 
cróoicas han adolecido, por necesidad, de cierla timidez ó 
falta de colorido; pero así y todo, bien podemos asegurar 
que no hemos trabajado en bai de, y que el ultramontanis­
mo nos debe algunos disg1:1stos serios. Dia llegara en que 
nuestra pluma, boy, al parecer, metlrosa, podrà correr libre­
menle sobre el pape!, y pam entonccs prometemos bordar 
algunos de los temas filosófico·religiosos cuyo solo anuncio 
causa c~calofrios a la secta. Tenemos el puflo lleu o a~ ver· 
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dades, à las cuales daremos suelta cuando ninguna dificul­
tad legal entorpezca la libre emision del pensamiento. 

Estas verdades son como el debe dc nuestra propaganda, 
que pasan al haber a medida que las emitimos y entran 
en el dominic público, en virtud del n0bilísimo comercio de 
las ideas eslablecido entre los hombres. Si no fuese tan re­
ducido el circulo donde puede moverse el pcr.samiento es­
crita; si no tropezasemos a cada paso con aduana~. donde 
se sorr.eten a minucioso registro las ideas; si Jas verdades 
pudiesen circular libremente, sir. que su comercio devengase 
los enormes derechos señalados por el fisco, ¡oh! en este caso, 
nadie dudara de que no nos hnbieran faltado la entereza y el 
ardimiento necesarios para desafiar Jas iras del farisaismo 
y dejarnos caer de lleno en todas aquellas cuestiones que, por 
su ímportancia, así social como moral y religiosa, merecen 
ser llamadas à juicio y dirimidas ante el jurado de la razon 
y de la conveniencia de los pueblos. No es valentia lo que 
nos ha faltada para buscar de frente las soluciones de los 
mas trasceodentales problemas: lo que nos ha faltado es 
oxigeno, libertad, rnedios habiles para fotografiar en nuestros 
escritos toda nue~tro pensamiento. 

Hemos de t.orr¡ar las casas tales como se presentan; no 
hay remedio. Puesto que no es posible, sopena de suïcidar­
nos, hablar con aq uella claridad qt:e desearíamos y con­
ceptuamos conveniente para llevar a los animos ajenos las 
convicciones propias, habremos de contentarnos con expo­
nerlas a medias, sirviéndonos al efecto de f01·mas y disfm­
ces, a guisa de charadas ó logogrifos, y dejando a nuestros 
lectores el trabajo de adivinar los disfrazados conceptes. 
Asi lo hemos hecho hasta hoy, y así lo haremos en ade­
lante, rnientras al pensamiento, que tiene alas, se le obligue 
a arraslrar~e por los sue!os como mü:eral>le reptil. ¡Triste, 
tristisima servidumbre la servidumbre de la ideal Es la luz, 
es la fecundidad, es Ja renovacion, es el mismo so plo de 
Dios, es el secreto de la creacion, es la vida de las almas; 
y sin embargo, los hombres escriben contra ella leyes de 
proscripcion y Iorjan cadenas para esclavizarla y oprimir-
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Ja. Convengamos en que la tierra es un mundo bien des­
dicbado. En ella, la verdad es ave pet·dida en estraño clima, 
pàjaro que pia en la enramada donde se oculta el gavilan. 
Pucde hablarse Jibremente de toda, menos de lo que importa 
en primer término; puede escribirse sin dificultad de toda, 
mênos de lo que convendria escribir: el ·escritor tiene un ho­
rizonte ilimitado en pet·spectiva p~n·a ocuparse en vaciedades 
y pequeñeces; mas para las gran des cuestiones, para los te. 
mas t~ascenden tales del órden social ó del órden religioso, 
su hor:zonte es un estrechísimo círculo erizado de leyes res­
trictivas, donde apenas si pucde dar un paso sin lastimarse. 

El contt·ato ~ocial, en algunos de sus puntos y en al­
gunas naciones, no esta fundamentado en el derecho, en 
la justícia, sino en la arbitrariedad, en la fuerza; ni mira 
esclusivamcnte al desenvol\'imiento de los gérmenes de 
pt·osperidad y progreso, sina tambien ú la conseevacion 
de ciertos interéses que se ha dado en llamar permanen­
tes y que muduts veces acaso podeian ser grandes privile­
gios, monstruosas injusticias. Si el contrato social ha de 
ser justo, preciso serà que todos los rniembros de la socie­
dad reciban por igual su protectora influencia; que el sol 
del derecho calirmte a todos sin distincion; que el deber y 
las responsabilidades que éste engendra, estatuidas en los 
códigos poe los cuales las repúblicas se rigen, envuelvan a 
todos los ciudadanos. Y sucede esta? Pedra es católico, y 
le es permitido hacer ostentacion de su cuito, defender de 
palabea y por e~crito su::, creencias y atacar las ajenas: 
Juan es protestante, y sin embargo de ser tan ciudadano 
como Pedm, ni gaza de amplia libertad para su cuito, ni 
puede combatir sin riesgo los dogmas del catolicismo. Las 
cargas d¿J cullo y el sostenimiento del clero catélico pesan 
sobre católieos y protestantes, y sobre los que no comulga­
m.os con los unos ni con los olros: las cargas de los de­
mús cultos pr.san esclusivamente sobre sus respectives adcp­
tos. ¿Don de estú l::t justa igualdad de derechos y debeees? ¿No 
se nota aquí alga que parece un privilegio irriLante, una co .. 
mo ley de castas que podria viciar el pacto soci~! en su r¡¡lz? 
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Pues bien; en estas Syrtes y Caribdis del pensamiento 
escrita navegamos los que eje&cemos, cada cual en su es­
fera, el noble magisterio de la prensa. Por algo se ba di­
ebo que al hombre le fué dada la palabra para disfrazar 
el pensamiento~ si no hubiese listas de proscripcion para 
las ideas, ~habria necesidad de di sfrazarl as~ Pero las hay, 
y es fuerza atemperílrsc à Jas condiciones sociales en que 
se vive. A causa de Ja densidacl de esa atmósfera que nos 
asfixia y aplasta, de esa íérrea presion que amordaza nues­
tra pluma, las cuestiones religiosas en que se ha ocupada 
EL BuEN SENTmo no han sido estudiadas en todos sus as­
pectos, ni sometidas a una crítica independiente, ni ·di lu­
cidadas con aquella ingenuidad y amplitud indispensables 
para ilustrarlas de una manera cumplida, adoleciendo nues­
tros razonamientos de cierta estrechez, que es la estrechez 
en que nos movemos, y de ~ierta pobreza de argumento, 
que es la pobreza de espansion y Jibertad atorgada para el 
estudio y discusion del dogma. La ley, esa especie de- dei­
dad à veces benéfica y justa, a veces dura y caprichosa, 
aunque siempre respetable, nos ha dicho de aquí no pasa-
1'às; y el oleaje de nuestra.s ideas ha debido estrellarse y se 
ha estrellada siempre en ellímite íljado, en el muro at'tifr­
cial de que ha ceñido la diosa los mares del pensamiento. 

He aquí porque el habet de nuestra propaganda no 
corresponde al debe de nue~tros propósitos y deseos, y he 
aqui porque hemos ido desliendo ú pequeñas dosis en nues­
tros escritos el emético que la humanidad nccesita a gran · 
des tomas para limpiarse del farrago de supersticiones que 
le impiden restaurar sus fuerzas y en tregarse al trabajo 
acti'IO de cuerpo y alma, que vigoriza, que ennoblece, que 
con su virtud hace brotar a nuestros piés las flores de la 
transitaria felicidad terreslt'e y enriquece nuestro e3píritu con 
inestinguibles purísimas fruiciotJes. ¡Qué ha cer! Resignarnos 
y esperar: ·doblar las rodillas ante la diosa que hoy preside, 
y esperar a que otra deidad mas civilizadora y espansiva venga 
à relevarla y a sacar dellimbo Clel silencio à los escritot·es de 
materias religiosas. 
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En las colu:nnas de EL BUEN SENTIDO hemos hablado 
Jargamente del r.ristianismo de Jesús; pera al comparar con 
él alguna de esos cullos que tambien blasonan de cristia­
nos, sin serio, nos hemos quedada cortos, muy cortos. Hemos 
discurrido sin dificultad acrrca de los preceptos y maximas 
del Evangelio, código imperecedero de la moral humana; 
pero al tomarlo como piedl'a de toque pet'a juzgar del valor 
de otras maximas y mandamien:os que injustamente se pre · 
tende hacer de1•ivar del Evangelio, nos hemos limitada ú bre ­
ves, brevísimos comentarios. Hemos insistida una y otra vez 
en el estudio de los grandes dogmas calcados en las cternas 
Yerdades, en los inmutables principios de la teología natuml; 
espresado el verdadera concepto de la religion y de la iglesia, 
de conformidad con la razon y Ja justícia; ponderada la ne· 
cesidad dP- un cuerpo ·docrnte. verdaderarñente sacerdotal, 
para evangelizar al pueblo con la predicacion y el amor; ma':! 
síempre que nos ha ocurndo t•eferirnos à teologías y dogmas 
artificiosamente amañados, a iglesias y religiones pequeñas 
y a sacerdot.:ios de legitimidad no bierí pt·obada, nuestt·a 
pluma ha sido sabria en los juicios, moderaaa en los ataques, 
comedida en la forma, suavc y aun respetuosa en la frase , 
Teníamos la Jey ú la vista, y no podía rnos ni queríamos re­
basar los lí mites de la ley. Adcrnas opinamos, como Lamar­
tine, que las casas tcnidas por santas no deben tocarse sino 
con gran respeto y miramiento, aun cuando se toquen con 
ànima de romperlas. Sólo contra la secta ultramontana 
hemos sido enérgicamente agresivos; pera el ultramonta­
nismo ni es santa, ni lo parece, ni merece consideracion al­
guna: ú los reptiles de ponzoñosa baba se les aplasta Ja ca­
beza. 

Saldamos nuestra cuenta de fio de año con déficit, 
aunque no por nuestra culpa: sobrada lo saben los Jec­
tores de EL BuEN SENTIDO. ¿Cómo ha de volar el pa.jaro 
a quien se cortan Jas a las? ¿c.ómo ha de can tar, si !e cer . 
cenan la lengua? Afortunadamente el vencimiento de nues­
tro pasivo no tiene plazo m~rcado, y no desesperamos de 
poder ir saldando las cucntas pendientes, aunque con al-
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guna mayor lentitud de lo que nosotros dcseamos. Debe­
mos a nuestrús lectores un estudio critico detcnido de cada 
uno de los dogmas con que el catolieismo alimenta la fé 
de sus creyentes. Debemos la historia imparcial de algunas 
de las órdenes religiosas que vemos restablecerse con sus 
anacrónicas aspiracíones de dominacion universal, especial­
men te dn la temible y poàerosa Com pañía de Jesús, ejér­
cito activo de la reaccion ultramont.ana. Debemos las in s. 
tructivas biografías de todos !oi papus que han ocupado 
Ja :sede pontificia desde principios del siglo décimo basta 
hoy, à fin de que el pueblo aprenda en elias muchas co­
sa~ que desconoce y le son necesarias para juzgar con 
ac1erto tocante al dogma de Ja infalibilidad papal. Las cor­
respo:Jdientes a los pontíilces de los nueve primeros si­
glos de la Igle~ia registradas quedan en el tomo segundo 
de EL B u EN SENTIDO; mas al llega¡' al siglo décimo, ni aun 
ciñéndonos a Ja narracion descarnada de los hechos, des· 
nuda de todo comentario propio, nos atrevimos a conli­
nu<lr: ó hubiéramos tenido que pasar en silencio los he· 
chos mas culrninantes, ó esponíamos la Revista a una 
muerte en nueslro concepto inevitable. Debemos las cró­
nicas de los concilios, el anàlisi3 de los manuamientos de 
la I gle~ i a, algun as consideraciones !ilosóficas respecto del 
sacerdocio oficial y de ~:>U participacion en el desenvol~ 

vimiento de las 5ociedades sometidas a sn influencia, la 
exposicion de multitud de abusos y mistificaciones inmo­
rales que pasan todavía por hijos Jegítimos de la moral 
Cl'istiana, y por último un severo estudio comparativo del 
cristianismo moderno en todas sus manifestaciones, y del 
cri s tiani~mo que se aprende leyendo el Evangelio de Jesús. 

La crítica razonada de las formas y ceremonias del 
cuito católico, su eficacia, sus orígenes, sus analogías con 
las ceremonias de otros cultos, y su influencia en el cul­
tivo del sentimiento religioso y en el desarrollo de la re­
ligion cristiana, son tambien puotos importantísimos que 
habr{m de ocupar urr Jugar preferente en nuestro progra­
ma del porvenir. 

EL BUEN SENTIDO. 
--------------- -------

Tenemos, de consiguiente, en pet'spectiva, un vas­
tísimo campo de estudio en que ejercitar nuestras fuer­
zas y espaciarse nuestro espíritu. La filosofía, la religion, 
la histor·ia, las institu~ion es, las cosLumbres, nos brindan 
con multitud dc variados temas de inrnenso interés y de 
iodispu ta ble trascendencia . Para abordarlos, no nos faltan 
ni alientos ni voluntad; lo que nos falta es poder mojar la 
pluma en la tinta de la libertad del pEmsamiento. Mas 
como dice PelleLan, el mundo marcha, y las leyes estable­
cidas por los hombres no son eternas. Si boy no podemos 
sino tocar ligeramentc las cuesLiones, ott·o dia nos habra 
de ser perm!tido t:-atadas en todos sus aspectos: si hoy el 
comercio de las ideas tropieza con Ïlisuperables obslaculos; 
si el pensam ien to, como el crímen, arrastra cadenas y gri ·· 
lletcs, dia vendra en que, cumplido el tiempo de su con­
dena, rom pa sus férreas atadUL'as, y vuele de entendimiento 
en entendimiento iluminandolos con sus vívidos resplan­
dores. 

LA REDACCION. 

LAS PARABOLAS DEL EVANGELIO. 

PAR,\.BOLA DEL SIEUVO PIEL Y PRUDl!:NTE, Y DEL QUE :ES )!ALO. 

«¡,Quién pensais que es e l siervo íiel y prud.ente, conslituido 
por su Señor sobre su familia para Tepartir à cada uno e l 
alimento a su liempo? Bienavenlurado el tal sicrvo, a quien 
cuando venga su Señor, le halle cumpliendo asi con su obli­
gacion: en verdad os digo que le emplear<í. en el gobierno de toda 
su hacienda. Pero si este siervo fuera malo, y dij ere en su 
corazon: Mi amo no viene tan presto: Y empezàre à mallratar à 
sus consiervos, y a corner y beber con los bot·racbos: vendrà 
el amo de tal stervo en el dia que no espera, y à la hora que 
ménos piensa; y le echara en hot·a mala, y le dara la pena 
que COL'responde à Jos hipócritas Ó sierVOS infieles: alll SCL'Ú 
el llorar y el et·ugir de dientes. ,> 

Es obvio comprender que lo que expresa Jesús en esta 
paràbola debe entendersc y aplicarse pri ncipalmente a cuan-
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tos han tornado y toman a SU C:lt'gO la di reccion de )os 
hombrcs, encargandose, na·la ménos que de conducirlos por 
las vias de In luz y del progreso, del mejoramiento moral 
sobt·e todo. Bienavcnturados ellos, si en pos d~ su mision 
saben ser los directores fiel es y prudentes, distribuyendo 
cuidadosa y cariñosamenle el alimento de todo lo Lueno en 
el entendimiento y c.orazon de sus hermanos débiles é igno­
rantes; si saben llcvarlos por el metódico curso de sus 
progresos, de sus adelantos y mejot·amiento, tal como es la 
voluntad de Dios, y tambien la del divino Nlaestro; debiendo 
por lo tanto seguir y practicar las e.nseñanzas de este últi­
rno, ya que pam esta santa obra de luz y redencion descen­
cJió y vino a nosotros desde las celestiales alturas para co­
municarnos esa misma luz emanada del Paclre y que fecunda 
nuestra vida, trazandonos el camino verdadera de la per­
feccion para llegar ó. la felicidad prometirla {t los buer~os. 

Obrando así, ciertamente serian ellos los fieles servidores 
del Padre de familias, para quienes tiene preparadas sus 
moradas en el cielo en recompensa de sus leales y virtuo­
sos servicios. Mas no de esta manera sucede con los infieles 
y malos servidores, los cuales seran rigorosamente castiga­
dos, no solamente por el mal que ·ellos mismos habrím he . 
cho, ·si no tambien por el mal que por falta de s u buena 
direccion habran hecho los que estaban i su cuidado, como 
igualmente por el bien que habra dejado de cumplirse 
por su culpa no dando la luz y el ejemplo necesario para 
poder marchar, alentados y sostenidos, por el camino de la 
virtud y perfeccinnamiento. ¡Des3raciados mil veces nquellos, 
que descuidando su deber, y menospreciando el santo temor 
de Dios y el ~ent¡miento de caridad que deben a sus peque­
ñuelos hermanos, no procuran su verdadera ilustracion y 
adelantamiento, edificandolos, segun 6. su mi&ion correspon­
de! ¡Cuan grande sobre todo serà su responsabilidad, si por 
sus aspiraciones solamente al bienestar mundanal y al rlomi· 
nio, han cubierto con tupido velo la luz de la razon y rle 
Ja concienèia de los infelices inocentes que a ellos se habian 
confiado! He aqui una grande y sentida Ieccion dada a los 
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pederosos y magnates de la tierl'a, a todos los gobernantes, 
y en especial a los doctores y directores espirituales desti­
nados a constituir en la [glesia el gran apostolado de la sa­
biduría y de las virtudes. 

PAR..Í.DOLA. DE LA.S ViRGl!:NES NECIA.S Y DE LAS VtnG"ENES 

PRUDENTES. 

«Entónces el reino de los cielos sera semejante a diez vir­
genes, que tomando suc:; lamparas, salieron ú recíbir al esposo 
y à la esposa. De las cuales cinco eran necias, y cinco pru­
dentes: pet·o las cinco necias, al coger las làmparas, no se 
proYeyeron de aceite. Al contrario, las prudentes, junlo con 
lan lamparas, llevaron aceite en sus vasijas. Como el esposo 
tardase en venir se adormecieron todas, y quedaron dot·midas. 
Mas llegada la media noche se oyó una voz que grilaba: Mi­
rad que viene el esposo: salidle a l encuenlro. Al punto se le­
vantaron todas aquellas vírgenes y aderezaron sus lamparas. 
Entónces las necias clijeron à las prudentes: Dadnos de ''ues­
Lro aceite; porque nueslra lampa ras se apagan. Respondie­
ron las prudenles: No sea que éstc que tenemos no baste para 
nosol:ras y para vosotras; mejor es que vayais à los que lo 
venden

1 
y compreis el que os falta, Miéntras iban éstas à 

comprado, vi no el esposo, y las que estaban preparadas, en- · 
traron con él en las bodas, y se cet·ró la puerta. Al cabo vi­
niet·on tambien las olras vírgenes, diciendo: ¡Señol', Señorl 
abrenos. Pero él respondió y dijo: En verdad os digo que 
yo no os conozco. Asi que, velad vosott·os, ya que no sabeis, 
ni el dia, ni la hora.» 

Conviene penetrar el sentido de esta. parabola para poder 
comprender las grandes y cdificantes enseñam~as que en­
cierra la cua! considerada solamente en la letra, ofreceria 

' . motivo a interpretaciones falsas, :í conceptos erconeos, que 
hemos de procurar evitar en cuanto nos sea posible; no 
olvidando que, segun frecuentemente se nos recuerda en 
los Libros sagrados y especialmente en el Nuevo Testamento, 
la let1·a mata y el espiritu vivifica. En la significacion de 
aquella no hemos de ver mas que una ft·aternal soliciLud de 
Jesús enseñando 6. los hombres de todasJlas generaciones à qne 
no estén desprevenidos, que no mil'en con indife1·encia su me-
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joramiento, no esperando el últtmo momento para su en­
mienda y para acuJir a Dios en súplica de su misericordia, 
no sea que fuera tarde, y que por su frivolidad, indolencia, 
indiferencia ó Jistraccioo, se cerrase la puerta del festiu ce­
leste, como fu é cerra da la de las bodas a las virgenes dis­
traidas y poco precavidas. 

. Aquí debe observarse, . que no, como algunos han creido, 
vien e Jesús sancionando el egoismo, con el si mil de que se 
valió, por no haberse repartido amigable y h·aternalmente el 
aceite las vírgenes prudentes con las que por su poca pre­
caucion habian venido sin él. Jesús, que predicó en to do 
el curso de su:; enseñanzas las excelencias de la benevo­
lencia y caridad, no pudo haber dado el ejentplo del egois­
mo; seria el pensar así un verdadero contrasentido, un 
absurdo inndmisib!e hajo todos sus conceptos. Antes bien 
hemos de entender que sus miras referentes a su particular 
expresiou, fueron única y exclusivamente las de hacernos 
com prendet·, en la significacion genuïna de s us palabras, 
que las virtudes de los unos no sirven para excusar ó mi­
norar, ó bien redimir los vicios y faltas de los otros; sera, si, 
bueno compartir con los demas de nuestros hermanos dis­
traidos con las pasiones y veleidades del mundo la Iuz y el 
buen consejo, los avisos evangélicos, y sobre todo el ejemplo 
digno en sí de imitacion; pero no la virtualidad de nuestros 
actos, el mérito de nuest1·as buenas obras, pues son perso· 
naies, propias solamente de aquel que las practica. Por lo 
que, hemos de convenir en la necesidad de que cada cual 
esté alerta y que no espere el último momento para cort·e­
girse y mejorar5e, procurando mal'char siempre por las sen­
das del bien, del amor y ca1'idad, à la vez que de la jus­
ticia: que tal ha sido, es y sera siempre el sentido de b 
doctrina que Jesús como divino Maestro vino a predicar 
al mundo para luz y guia de la vida. A cada uno segun sus 
obras; esta màxima no debiera olvidarse nunca. 

Añadamos como complemento de lo que precede lo que 
sigue, consignada en el Evangelio de S. Lúcas, que bieo va­
le Ja pena se torne su contenido en consideracion: 
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«Estad con vuestras ropas ceñidas tí la cintura, y tcned 
en 1mestras manos las luces ya encendidas: sed semefantes 
à los criados, qua aguardctn a su amo cuando vuelve de las 
bodas, cí fin de abri-rle 11-rontamente, luego que llegue y 
llame a la puerta. Diclwsos aquell os si er vos tí los cu ales 
el amo al venir encuentt'a así velando: en verdad os digo, 
que arregazàndose él su vestido, los !tara sentar a la mesa 
y se pondrà à serviries. Y si viene à la segunda vela, 6 
viene à la tercera, y los !talla así prontos, diclwsos son 
tales criados. 

CONCLUSION. • 

PARABOLA DE LOS TALENTOS. 

«El obrara, (el Padre) cómo un hombre, que yéndos~ a 
lejanas tierras, convocó à sus cl'iados, y les entregó sus hie­
nes dando al uno cinco talenlos, à otro dos, y uno solo al 
otr~ à cada uno seaun su capacidad, y marchóse inmediata-

' b 
mente. 

El que recibió cinco talentos fué, y negociando con ell ~s, 
· sacó de aanancia otros cinco. De la misma suerte, aquel que 

habia recibido dos y aanó otros dos. Mas el que rec1bió uno, 
fué é bizo un boy~ en"' Ja Liena, y escondió el ~ inero ~e su 
Señor. PasadiJ mucho Liempo, volvió el amo de d!Cbos cnados, 
y llamólos a cuenla. Llegado el que habia recib_ido cinco ta­
lentos, pt·esentóle ott·os cinco diciendo: Señor cmco talentos 
me entreaaste he aquí otros cinco mas que be ganado con 

o ' l ellos. Respondióle su amo: Muy bien, siervo bueno Y lea , 
ya que has sido fiel en lo poco, yo te confiaré lo mucho; 
ven a tomar parLe en el gozo de tu Señor. Llegóse despues 
el que habia recibido dos lalenlos y dijo: Señor, dos talentos 
me diste, aquí te traigo o tros dos que he gana do con ell_os. 
Dijole su amo: Muy bien, sien·o bueno y fie!, pues ~as Sid_o 
fiel en pocas cosas, yo te confiaré muchas màs; ven a part.t­
cipar del gozo de tu Señor. Por ultimo, llegando el que habta 
recibido un solo talenlo, dijo: Señor, yo sé que eres hombi·e 
de recia condicion, que s iegas donde no has sembrado, Y re­
coaes donde no habias esparcido, y así lemeroso me ful Y 
es~ond i tu talenlo en lierra: aquí lienes lo que és Luyo.­
Pero su amo Ie replicó y dijo: ¡Oh siervo malo y perezosol 
Tü sabias que yo cojo donde no s iembro, y recojo donde na-
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da he espat·cido; pues pot· eso mis mo debias ha bet· dado à 
los banqueros mi dinero, p:tt·a que yo à la vuella recobrare 
mi caudal con los intereses. Ea, pues, quitadle aquel talen Lo 
y dadselo al que liene d iez t:>.lentos; pol'que a q uien tiene 
df.trsele ha, Y estarà abundanle: JOaS a qnien no t iene, qui~ 
tarsele aun aquello que par ece q ue Liene. Ahora bien, a ese 
s iervo inutil arrojadle a las tinieblas de afuera, alli serà el 
llot·a r y el crujit· de d ientes. )) 

Esta parabola como las mas de que nos hemos ocupado, 
encierran un sentido velado en su lelra, que es necesario en 
todo caso interpretat· y descifrat· para Ja mejot· inteligeneia 
de su significada. Se h:1 hecho notar ya que por la ma­
terial si¿nificacion en todas sus frases y palabras, hallian 
podido ofl'ecer elias. cada cual a su manera, enseñanzas liti­
les a la gcneraciones atrasadas, cual era la gcnet·alidad de 
los hombres d~ aquellos tiempos, y que à su vez pudieran 
servir tambien entonces y sucesivJmenle, en espiritu, de 
leccion viva y edifieante a los que supieren ver en su en­
tendimiento, à los que tuviesen ojos para ver y oidos para 
oir, segun el lenguaje de las mismas Escrituras; y al pro­
pio tiernpo, andando los siglos, fuera su oculto sentido 
comprendido por Jas gentes venideras, a medida que su in­
teligencia fuese alcanzando mas desarl'ollo en sus concepcio . 
nes; y así elias, dentro de esa economia celestial que tanto 
se deja admirar en el desenvolvimiento humano, en su 
fondo y en su doble sentido, como igualrnente toda la doctri­
na evangélica, ademas. de reunir la luz difusamente esparci­
da hasta entón~es por el mundo, pe1·o que apenas ya era 
percibida por los entendimientos, la hacen radiar de nuevo, 
9ien que no aun con toda la intensidad de su claridad, sino 
solamente tal como puede ser recibida segun los alcances 
de Ja razon humana. No puede meno s de verse en esta su . 
blime manifestacion de la misericordia divina, que la doc­
trina del Cristo viene satisfaciendo todas las necesidades 
morales al través del tiempo, radiando siempre en su justa 
medida, pero gradualménte, de mas a mas, aumentandose

1 

suiluminacion con las cr~ces' de la comprension y de la ma-
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yor espiritualizacion de las gen tes. To do a su tiem po, y todo 
en su prog!·eso, es como marcha el mundo en el órden de 
la Providencia. 

,Por lo mismo, no hemos de creer que en nuestro actual 
estado hayamos llegado a la meta dc las iluwinaciones espi­
rituales; no, no ha llegado todavia t-1 tiempo, ni de mucho, 
en que pueda pronunciarse la llltima palabra: Revelaciones 
sucesivas ha habido y las habra aun; debe haberlas para la 
direccion de la humanidad hasta la consumacion dc los 
siglos; y por mucho .tiempo sucedera aun que en t odas estas 
sucesivas enseñanzas de iluminacion se vendrà mezclando el 
error con la verdad, por lo mismo que estan sujetas al es­
tudio é investigacion de los hombres entre la letra que mata 
y en el es¡JÍ1·itu que vivifica, no siendo por otra parte infa-
1ibles. Debemos no olvidar que al entendimiento le incum­
be ejercitarse, discurrir, afianzando en lo posible sus convic­
ciones por el trabajo de sus esludios, de la meditacion é 
investigacion; porque Dios no quiere que vivamos en el sue­
ño de la indolencia y de Ja estupidez, sino al contrario, es su 
voluntad que avivemos nuestro espíritu en busca de la cien­
cia, de Ja sabiduría mejor dicho, pndiendo estar seguros de 
que cuando pal'a nuestr0s anhelados progresos intelectuales 
y mot'ales no basten )'a nuestros propios esfuerzos, Dios en 
su infinil::t bondad vendra dandonos las luces necesarías, ya 
como iniciativa, ya como complemento, correspondiendo à 
nuestros afanosos y útiles estudios: es ya para muchos una 
incontrastable v~rdad, que el pt·ogreso, el verdadera adelan­
to de los pueblos, ha de conquistarse por los medios, por 
todos los recursos bumanos comenientemente aplicAdos; bien 
que serà siempre necesario vengan iluminados y dirigidos 
por la providencia del Pad1·e, sin meno.scabo de la humana 
Jibertad: tal es la lc'y eterna de nuestro engrandecimiento por 
nuestros actos y la gracia divina, para la prosecucion de 
nuestros ulteriores y últimos destinos. 

Así en esta paràiJola de los talentús, como en la de las 
vírgenes, en la de los marcos de plata y en otras muchas de 
sentido analogo, Jesús nos amonesta à que desarrollemos Y 
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hagamos valer nuestras virtualidades, todos los poderes de 
nuestra alma, procurando estar en vela siempre, y huyendo 
de b inaccion y del abandono; que así es como Dios quiere 
que obrernos para no fallar à la lcy del prog1·eso y de la 
pcrfectibilidad, p'uesto que solo puedc llcvarse a cabo por me­
dio de la ocupacion útil, por Ja aplicacion constante de nues­
tm actividad en la mejor produccion del bien. Por lo que, 
justo è imprescindible es que hagamos valer, segun las en­
señanzas de Jesús, los talen tos que Dios nos ha dado, a cada 
cua! en la medida de sus capacidades: No permanezcamos 
pues en las ignorancias de la estupidez de la vida; no sea­
mos perezosos é indiferentes, y mucho méors orgullosos y 
egoistas, como el que enterró el talen to baju tlerra, excusan­
dose tan indignamente al pedide cuenta el Señot· que se lo 
habia entregado para hacerlo vale1· a sn manera y posibili­
dad; y no olvidemos que la justícia divina t•.u·de ó tempra­
no se cumple, y de P,llo, cntt·e otros miles de ejemplo~, es un 
testimonio, una leccion viva, el castigo que llevó el siel'vo pe­
rezoso, conden:índolo, segun expresa el Evangelio, al llaoto y 
al crujir de dientes en justa P.xpiacion de su falta.-M. 

FONDO, SUPERFICIE Y ESPACIO. 

Los hombres de la tierra se puede decir que viven en 
tres distintas esferas: unos, en el fondo del oscuraotismo; 
otros, en la superficie de la duda, y otros en el espacio de 
la fé razonada, que cree en absoluto en un principio eterno, 
Dios Causa, y el Progreso su efecto. 

De aquí nace la gran lucha de las inteligencias; porque 
todos pretendemos ser lus poseedores de la verdad. 

Los adeptos del oscurantismo, ó sea de la fé ciega, son 
quietistas; pero su quietismo de~aparece para increpar con 
dureza é intemperancia a los libres pensadores. 

Los dualistas, que creen a intervalos, apostrofau a los 
·creyentes c.íe~os; los que creen despues de hf\ber anali~ado, 
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se impacientau de no ser comprendidos ni pol' uno.s ni por 
olros; y la pobre humanidad sigue tejiendo la tela de P~ 
nélope, en tan to que el fuego sagrado de fa razon pur.a .si­
guc ensanchando su candenlc foco. Buscando su calot' v!Vlfi­
cante se agrupan los hombres nmactes de la luz, trazc.n un 
circulo, se apoyan unos en otros, forman la cadena rr.agné­
tica, constituyen un solo cuerpo; y todos sienten la sen~acion 
suprema de una fuerza desconocida, de una electricidad di­
vina, que los hace estremecer, sintiéndose impelidos ú bus­
cal' el por qué de todos los imposibles. Mas como la mayo­
ría de los habitantes de este planeta son éspíeitus atrasados; 
simpatizan tan poco con los racionalistas, con los librecul­
tistas, con esa fraccion que se lanza al espacio en el globo 
de su clai'O entendimienlo, que el DELITO DE PENSAR ha 
sido castigada en todas las edades: ayer, con la delacion 
impia envuelta en el misterio, con el proccso tenebrosa cuso 
desenlace era la boguera ó el destierro y la confiscacion de 
hienes; hoy, excomulgando los buenos libros, que en época 
no lejana aun se quemaban, y la mofa y el desprecio pre­
miau los nobles alanes de los obreros del Progreso. Y el 
fondo, la superficie y el espacio siguen dando su contingente 
de vida à la vida u ni versal; porque to do tiene s u razon de 
ser, por mas que a nosotros nos parezcan plantas parasí~as 

' los sectarios del oscmantismo, y flores ioodoras los dttalzs­
tas, mariposas que en el verge! de Ja creacion no encuentr:m 
una sola flor en cuyo caliz liben la miel cabrosa de la con­
viccion, de esa dulce certidumbre que nos hace esclamar a 
imitacion de los hijos de Mahoma: ¡Ui os es Dics, y el Pro­
gresa es su profeta! 

l\1uchas veces nos preguntamos: ¿Cuando estos 11·rs ele­
mentos se fusionaràn en uno solo? ¿Cm.\ndo el retrogrado 
dara un paso en direccion ascendente'? .. ¿Cuando el dualista 
sentü·ú el calor de la fé? ¿Cuàndo el racionalista ItÜrara co­
mo a débiles pequeñuelos a todos aquellos que, ó viven en 
las tihieblas, ó jucgan al escondite huyendo de Ja luz, y ten­
dra paciencia suficicntc para no hacer caso de los ataques 
que le dirijan sus desgracíados compañeros? 
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¿Cuando llegara esc dia? Esta pregunta nos la hacemos 
. cor.tinuamente, y con mas insistencid cuando llega el fin 
uel año. 

Cuando las escarchas del invierno endurecen la tierra. 
Cuando Ja nieve abriga las cumbres de las montañas 

con su manto de armiño. 
Cuando los bosques se transforman en cementeeios. 
Cuando el sol, a semejanza de un pobre tísico, huye de 

las brisas frescas de la mañana y de los vientos húmedos 
de la tarde. 

Cuando el cielo se cubl'e con un tinte plomizo _y los 
pajaros aletean presintiendo Ja tempestad. 

Cuando todo cnmudece como sobrecogido por el espan­
to, eotonces es cuando, imitando a los comerciantes, hace­
mos balance de las existencias que poseemos, y 1~0 nos con­
tentamos con poner al colTiente nuestras cuentas, sino que 
pretendemos poner en claro las de otras es~uelas, y ver en 
-el transcurso de un año si han progresado ó se han esta­
.cionado. 

La escuela ultramontana creemos que ha progresado 
dando mas estension a su c.scurantismo, al menos en Espa­
ña, donde los conventos, cua! momias del Fasado, se le~an­
tan à podia protestando de las Universidades y Ateneos li­
.hre:;. El oscurantismo progresa aumentando sils sombras, y 
sigue esta~ionado en la mal'cha del progreso universal; que 
muchas ideas, al desenvolverse, son cuerpos aislados que 
no vienen a engrandecer el Ol'Dato de la civilizacion, y SÍ 

únicamente a recordar la vida de ayer. 
Los que viven en el fondo de ese abismo son dignos de 

làstima; son lo:; proscritos del siglo XIX. Son los esclavos de 
la ignorancia que no quieren romper sus cadenas. Son los 
mudos de la creacion que se obstinan en no unir su voz ai 
hosanna universal. 

Los dualistas, los que estan en la superfieie de todos los 
adelantos humanoB, los que niegan hoy y afirrr.an mañana, 

.. y hacen como elloco del cuento, que andaba desnudo con 
una pieza de paño en la cabeza espet'ando para vestirse !a 
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última moda, esperan, para creer en algo, que la ciencia, la 
política y Ja religion digan su última palabra . 

Estos tampoco son dignos de envidia, muy al contrario: 
infeliz del que no puede creer en algun ideal; su estaciona­
miento no tiene término en la tierra. 

Dice un gt'an orador sagrado que la obedicncia es la fé 
de la cabeza, y la fé, la obediencia del corazon. ¡Desdichado 
aquel cuya mentcJno puede aceptar ningun principio, y cuyo 
corazon no se deje conducir por ningun sentimieotol ¡Cuan­
to mas dichosos son los libres pen~adores, que se fijan en la 
Causa eterna de to das las causas, en Dios .. ! y le ad mi ran 
en la naluraleza, y le buscan en el laboratorio de la ciencia, 
donde està el verdadero tabernaculo que gllarda el caliz del 
progt'eso, conteniendo és te la( forma s consagradas de todos 
los adelantos humanes. 

¡Dichosos mil veces nosotros, los cristianos espíritas ra-
0ionalistas, que nos hemos levantado del fondo del oscuran­
tismo, hemos cruzado velozmente por la superficie de la du­
da, y nos hemos Janzado al cspacio de la fé razonada, cre­
yendo que el autor de lo creada nos ha dado una vida 
infinila para gloritlcarle con nuestro trabajo. 

A fines del :año 1877 decíamos, haciendo balance de 
nuestt·as cu en tas: • Plegue :í Oios que a nosotros, pequeños 
arbustos àel mundo, el viento de la regeneracion arranque 
las hojas secas de los vicios, de los rencores, de las envidias 

' y que en la próxima primavera de una nueva encarnacion, 
nos envuelvao con su het·moso follaje las floridas ramas de 
Ja ciencia, del amor y de la caridad, cuyas hojas nunca se 
secan.• 

Abora bien; no hemos dejado aun la tierra; la primavera 
de una nueva encarnacion. no ha cubierto de musgo y de 
flores el valle de nuestra conciencia. Somos todavía el hom­
bre viejo, pero aun en la tiena se puede renacer. Aun cu­
bierto con los harapos de los años puede el espiritu des­
prenderse de su raido manto, ó sean nuestros vicios capitales, 
y lanzarse al espacio de la invcstigacion y del anàlisis, pi­
dienda a Dios el bautismo sagrado de la Iuz . 

** 
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Hambrientos de justícia, y sedientos de caridad, le hemos 
pedido à Dios que sacie nuestra hambre, y calme nuestra 
sed; y el espiritismo, pan de salud y agua de amor, nos ha 
fortalecido y hecho ver espléndidos horizontes, iluminados 
por los brillantes rayos de la razon. 

En el año transcurrido algo hemos adelantado; compren­
demos que se puede renacer sin abandonar la tierra; mas 
no basta conocer el renacimiento del espíritu, es necesario 
efecluarlo. La obra es difícil, mas no impúsible. 

¡Es¡:>iritistasl entremos a cuentas con nosotros mismos; 
ya sab'3mos que existe el camino de la regeneracion. ¿Qué 
debemos hacer? Regenerarnos. 1~Cómo? Dejando el fondo de 
la ignorancia y de la fé impuesta, atravesando en rapida 
carrera la superficie je la duda, y tendiendo las alas del deseo 
por el espacio de la razon. 

Si en la tierra, planeta del espacio, logramos mejorarnos 
y engrandecernos, ¡qué porvenir tan hen~10so nos espera a 
los hijos del renacimiento! 

¡Bien venido sea el Espiritismo! que ha venido ú decir 
a los hombres: Despertad, si c¡uereis renacer. 

A11rALIA DomNGO Y SoLER. 

EDISON Y SUS INVENTOS. 

Es el inventor del fonógm(o, de Ja pluma eléctrica y de 
un aparato telegrafico denominada quadruplex, con el cual 
se puede trasmitir y recibir cuatro despachos a la vez. 
Despues del fonógrafo ha descubierto el megafono y el ae­
r6fono, que propagan a lo lejos Ja voz y todos los sonidos 
aumentàndolos y facilitando de dicho modo el que puedan 
ser oidos a distancias muy considerables. 

No se ha limitado a esto solo; ha ido a las Montañas 
Pedregosas con motivo del eclipse de Sol del ~9 de Julio 
último, y ha inventado el microtasimetro, que permite ano-
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tar las variaciones mas pequeñas de la temperatura del ai­
re. Con motivo de la instalacion de los caminos de hierro 
aéreos, en ~ueva-York, ha imaginado el fonautógmfo, apa­
r~to que rmd~ y anúta el ruido producido por la trepida­
Clon del cammo de hierro, y permitira estudiaria de una 
manera completa y poner a ella remedio. Ahora ha encon· 
trado Edison, segun el mismo dice, el medio de dividir la 
luz eléctrica y de aplicaria económicamente a todos los apa­
ratos de alumbrado público. Sera la ruina del gas si es . .... ' 
cterto, como pretende Edison, que con una màquina de 
500 caballos tendra bastante pat'a alumbrar la ciudad de 
Nu eva-York, y que puede dividir en 10.000 mecheros una 
sola luz eléctrica. Esto no es nada aun; se suprimiran las 
c.cri.llas con esta invencion maravillosa y ademas podra sus­
tJtmrse con ventaja la electricidad al vapor. Esto anuncia 
Edison, que e:;La terminando su maquina electro-magnética 
y quedara a conocer esta nueva invencion en cuanto haya 
obtenido el privilegio. 

Los principios de este hombre notable, que puede dtc!cir 
como Palissy que no ha tenido otro maestro que Ja natura­
leza, han sido sumamente modestos. Al salir de la escuela 
primaria fue vendedor de periódicos en un camino de hier­
ro, y despues se puso a imprimir por sí solo un pequeño 
periódico, del cua! era a la vez redactor, compositor é im­
presor. Le tiraba en una pequeña prensa de mano que él 
mismo habia inventado. Entró enseguida de telegrafista en 
una oficina telegràfica, en donde dió à conocer su genio. 
Entonces le tomó à su sçrvicio la Western Teleg1·apk Com­
Jlany, la compañía telegràfica mas importante de los Esta­
dos-Unidos, dàndole 500 francos por semana, a condicion 
de que todos sus inventos referentes al electro-magnetismo 
serian propiedad suya; pero que podria utilizarlos si Ja com­
pañía renunciaba à su esplotacion. Todos los rlemas inven­
tos referentes a otros puntos científicos serian propiedad 
de Edison exclusivamcnte, y por eso el -fonógrafo es pro­
piedad de Edison. 

Este inventor tiene ya adquiridos centenares de privi-
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legios desde hace dos años y ha ganado cerca de 500.000 
francos con sus diversas invenciones, no incluyendo en esta 
suma la cantidad que le abona la ·western Telt!graplt Com­
pany. 

El laboratorio de Menloe Park, en New-Jersey, en don­
de reside Edison, es ya un sitio célebre, y próximo à Nuc· 
va-York, que no esta separada de New-Jersey sino por el 
rio Hudson, y a él acuden todos los dias gran nümero de 
personas. Edison trabaja sin cesar y apenas se deja ver, 
con el pelo sin peinar y la cara y las manos sucias: no 
tiene tiempo de oc_uparse de su persona. 

Su edad es treinta años escasos, pero ya esta todo ca­
noso, como Stanley. Su cerebro es ta agitado de otra mane­
ra que el del célebre explorador de Africa, y sufre al parc­
cer una enfermedrtd nerviosa, resultada de la profunda ob­
servacion de su espíritu. Nunca ha aparecido en el mundo 
un inventor dc este órden, un génio mecúnico tan notable. 

Ademas de su rnicrotasímetro, Edison acaba tambien de 
inventar un termómetro-espejo, que anota las mas peque­
ñas variaciones de temperatura del cuerpo humano, y un 
voltametro reflector que hara lo mismo respecto 6. la elec­
tricidad. Ha encontrada asimismo el medio de ret~n er la 
Juz del sol en papeles, en tinturas esp~ciales, y de dejarla 
en libet·tad por la noche en las habitaciones. 

La música, por último, le sera deudora bien pronto de 
un diapason resonante, mas sencillo y mas completo que 
todos los conocidos. Todas estas invenciones van a ser con­
cluidas pràcticamente dent ro de poco y dadas a conocer al · 
público. 

x. 
(El Globo). 

LOS EST ABLECIMIENTOS PEN ALES EN ESPANA. 
' 

El representante de la Dipulacion de Barcelova en el 
Congreso penitenciario de Estocolmo, Sr. Armengol y Cor­
net, ha publicado un notabilísimo trabajo sobre Ja situa-
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cion de las carceles y presidios en E:;paña, del cual resul­
ta que en punto a régimen penitenciaria, nuestra patria ha 
aparecido en dicho Congreso muy por hajo de la repúbli­
ca de Liberia, del Japon y de las is!as Sanwich. El trabajo 
a que nos referimos es un artículo-expo'Sicion, una sentida 
súplica al Dit·ector general del ramo, para que procure por 
todos los medios carnbiar radicalmente Iu situacion de los 
establecimientos penales, en la actualidad focos parmanen­
tes de corrupcion y embrutecimit>nto, colegios de crimina­
les, y semi li eros de crímenes y venganzas. Léanse y medí · 
tense los parrafos que à continuacion reproducimos, toma­
dos del arlículo del Sr. Armen gol: en ellos se pon e al des­
cubierto con aterradora elocuencia un vicio social que nos 
deshonra a los ojos de las nílciones cul tas: He aquí como 
se espresa el ilustrado articulista: 

((En las càrceles pequeñas, niiíos y adultos est.an mezcla­
dos: las mnjeres y las niñas de pocos años, j untas tambien: 
malas cuadras, humedas, s in ail·e, sin sol ni ventilacion, ca­
mas miserables y sucías, alimento escaso, negacion absoluta 
de Lodo trabajo, ocupacion ó medio siquiera de pasar el Liem­
po, la ociosidgd mas absoluta, la mas à propósito para ma­
quinar nuevos deli tos ó embrutecer las conciencías: si las 
cin·celes son grandes, como en capitales de Audiencia, el mal 
toma creces que espantan. Apenas ha ingresado un detenido 
en una cuadra, dormitorio ó galeria, acércanse a él los gua­
p os, es decir, los cabos, y so pretesto de exencion de cíertos 
servicios, exijen al novato una canlidad; que Yaría segun la 
sed del uno y las sei'íales de posibilidad del otro: si abre éste 
la bolsa ó algun parienle entrega por él algun dinero, el filon 
se explota de continuo: si no quiere el detemdo dar lo quese 
le reclama ó no tiene medios para ello, rara vez llega la no­
che sin que haya dejado de sufrit· una ll uYia de puñetazos y 
un diluvio de injurias, y a l llegat· al dormitorio, se le coloca 
boca abajo y se le golpea como una masa inerte, se le apuiía­
la ó se le abre el craneo con una zancadilla sübila: la frecuen­
cia de eslos hechos casi ha obligada a suprimir el dar parle 
oficial a qnien corresponde, y lodo Jo mas un encierro por bre­
ves horas es el tlnico casligo que sufren los verdugos, siendo 
cosa muy sabida que en cier tas carceles, cuando los presos 
cantan es señal infalible que se esta administrando una paliza 
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a algun infeliz, y con la griteria se ahogan así los lamentos; 
ejemplos recientes pueden citarse de haber caido atravesado 
dc una puñalada el presa que guiso defender a la víctima; Jo 
que procluce que los guapos llevan siempre el mando, se impo­
nen por el terror, y basta los mismos empleados han de tol e­
rar que las casas sigan su camino. 

»Alli se 0uentan y comentau Lotla clasc de crimenes se es­
tudia el Código penal en su Jetra y en su espiritu, se 'buscan 
sus vacios y se enseña a delinquir, desde las raterlas y esca­
moteos basta la puñalada que no permite una queja. ¿No es 
16gico que así suceda con palios donde hav a veces ochenta 
hombres que han pasaclo toda su vida de proceso en proceso 
y de carcel en ciu·cel? Pues ¿no son repelidos los escàndalos 
y los desmanes del Saladcro, de Serranos, de la carcel de 
Barcelonèl y de cien Jugares mas? Esta es la trisle verdad tan­
gible y evidente, que nadie puede negar ni excusar: negar, 
porque las victimas son conociclas; excusar, porque nadie ha 
pensada en adoptar medidas previsoras, ni dictar leyes que 
pongan al presa al abrigo de estos atropellos. Carcel hay en 
la que hace muy poco se representaban comedias, se quema­
b~n. fuegos artificiales, se jugaba al monte y otros juegos pro­
htbtdos: la bay aun, en la cual criminales de delilos gravlsi­
mos gozqn de favor y pri\·anza y pasean la carcel como en 
casa propia; otra en la que algm.os han salido a paseo con 
los mismos empleaclos, y en la mayor parte no s6~o la inco­
municacion es palabra vana, sln6 que los pwcesacl os estan a l 
corrienle del sumario. 

«Pues esta es la prision preventi,·a en las cinca sextas par­
tes de las carceles de España. 

»Se pronw1cia pol' fm el fallo, despues de meses y meses 
de actuaciones, sumida el preso en la miseria, agolados los 
recursos de la familia, perdidos los ahorros por el gasto de 
manutencion 6 estancia de preferencia, y si la sentencia es 
absolutoria, ¿quién repara el mal causada? ¿Quién borra de 
aquella conciencia l;~.s lecciones recibiclas, la impresion de los 
escàndalos presenciados, el recuerdo de tanta perversidad, el 
rastro de aquella atm6sfera en que se ha vivido tanta liempo? 

»Si la sentencia es condenatoria, y ha de exlinguirse la pe­
na en un pl'esidio, se pasan semanas y semanas antes de ser 
cond 11ciclo a èl, y esta conduccion se verifica ~ pié, de pueblo 
en pueblo, andando por caminos y carreteras siendo el es-

. . ' carn10 de toda el mundo, clurmtendo en locales como esta-
bios, p01·que aquí ya sabe V. S. que no hay n i cocbes ni wa­
gones celulares para el traslado çle los presos, cosa que solo 
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en Espai'ia es hoy desconocida. Asi empieza el período de re­
forma, de coLTeccion, de moralizacion de nuestros penados. 

»Llega por fin al presidia,. y gt·ande es su for tuna si el 
r emesado puede entt·ae en uno de los poquisimos talleres del 
establecimiento: aun asi, sufre vejamcnes que la pena no ll e­
va consigo, )' que se juzgan cosa corrlente . y natural; si em­
pera no hay plaza disponible en el taller, la ociosidad mas 
faslidiosa es la unica ocupacion del penada, el elemenlo re­
ligiosa casi nulo, el ins truclivo solo rudimcntario, el morali­
zador completamente negali\'O, porque en los dormilorios se 
hacinan los hombres como corderos, siendo ocasion de abu­
sos que no se escl'iben, pero que toda el mundo sabe son ge­
nerales en todos los presidios, y así se pasa el liempo hasta 
el dia de un indulto 6 la expiraci·m del término de la condena. 
El penado vuelve, pues, a la sociedad como es lógico y na­
tural que vuelva: pervertida, bon·ada toda nocion del bien, 
avido de venganza contra esta sociedad que ::.astigandole le 
ha embrutecido, que le ba tratado durante los meses 6 los 
años de condena como una fiera, respirand.o solo rencor y 
desprecio para los demas, encontrando cerradas las puertas 
del taller ó la fabl'ica, s1 no las de la familia, porgue la re­
pulsion que impide abrírselas esta fomentada y sostenida 
por una administt•atJion que permanece cruzada de brazos 
afíos y mas años. 

»Y no crea V. S. que en estas l íneas hay exageracion, no 
es una fotografia siquiera, es un bosquejo a grandes rasgos: 
y para cerciorarse de ello, exhorte V. S. à los licenciados de 
presidia à. que envien a esa Direccion 6 que publiquen lo 
que les ha acontecido, lo que ban presenciada en el estable­
cimiento penal, y vera V. S. s i solo es palido reflejo de la ver­
dad lo hasla aqui expuesto. 



SECCION BIBLIOGRÀFICA. 

UNA PAGINA DE HUMPHRY DAVY. 

EL PROBLE~A DEL AL~IA. 

Dejando para otro dia el escribit' un articulo bibliogr:lfico 
de la obra del célebre quimico-íllósofo inglés Sir I:Inmphry 
Davy, titulada «Ullimos elias de un filósofo» , vamos hoy a pre­
sentar à la consideracion de los lectores de EL BUEN SEN­
TIDO una de sus paginas, deseosos de que saboreen las be­
llezas y profundos pensamientos que contiene, aquellos que no 
hayan tenido ocasion de leerla. En el movimiento cienLHlco 
religioso de nuestro siglo, que acaba rà indudablemenle por una 
renovacion completa, el nombre del presidenle de Ja Sociedad 
Real y profesor del Instituto de Londres, figura como uno de 
los mas ilustres. "De los ((Uititnos dias de un filósofo» decia 
Cuvier que era la ob1·a de Plalon m01·ibundo,· pero de Platon 
iluminado por las nuevas reverberaciones filosóficas, apóstol 
del espiritualismo cientifico moderno. 

Y las declaraciones espiritualistas de Davy tieneH una auto­
ridad tanto mayor, cuanlo que no llevau el sello de las creen­
cias beredadas, las cuales infiuyen con frecuencia de una 
manera decisiva en la direccion de los espíritus. El no llegó 
al espiL'iLualismo sino despues de baber hecho escala en el 
materialismo, à cuya escuela se habia afiliado en sus prirne­
ros estudios. Veamos sinó como se espl'esaba a los 18 años. 

C<La facullad de pensar tiene su origen en los sentidos. El 
niño, cuando viene al mundo, no tiene ideas, por consiguiente 
no piensa. Todos sus actos emanan del instinto. Excitado por 
el hambre, hace la succion de la leche de su madre; no di­
fiere en nada del mas estupido de los animales, a n0 ser que 
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neces_ila mas cuidados. No posee sino débiles percepciones; sn 
atencwn no se despierta sino con trabajo; su memoria es casi 
nula, no retiene las ideas sino ' fuerza de oit·las repetidas 
veces. A medida que el niño avam>.a en edad sus nérvios v ' . 
su cerebro vienen a ser mas fuertes la percepcion aparece 
mas viva y la memoria mas tenaz. ' 

"El juicio r esultante de la percepcion y la memoria co­
~i~nza a manifestarse; la razon se cl esarrolla à su vez; por 
ulttmo, el llombre aparece con los caractéres de su inteliaen~ 
cia. Despues que las facull.ales mentales han llegado al s~m­
mum de su clesan ollo en la cdad viril , comienzan à declinar 
Y retrogradar hàcia la infancia. De aqni se sigue con una in­
discutible evidencia , que la facu llad de pensar no es cons. 
tantemenle la misma. Ahora bien, lo que no es constanle es 
na luralmente variable, y lo qne varia es mortal y material. 
La fuerza corpora l y la fuerza pensadol'a comienzan una y olra 
à crecer desde cero para volver a llegar, despues de un cier­
to desarrollo a su punto de partida. La facultad de pensar 
no es mas que una propiedad del cerebro.» 

Esta es pura teoria materialista: el paralelismo en el des­
arrollo de las fa cultades organicas y de las facullales men­
lales està perfectamente descrlto. La materia y la fuerza lo 
eran todo para el jóven pensador. Mas dejemos que el estudio 
Y la reflexion maduren sus primeras impresiones filosóficas 
Y oigamosle à la edad de 50 años, cuando su espírilu habi~ 
alcanzado Loda la viril idad, toda la plenitud de sus podeco­
sas facu ltades. 

«El argumento matel'ialista basado en la intima relacion 
que existe eolre el desarrollo de los órganos y el de las fa­
c~ltades del alma tiene muy poca solidez. Prueba que un 
c1erto perfecciopamiento de la maquina animada es esencial 
para el ejercicio de las facultades del espirltu; pero esto no 
pn1eba que el espirilu sea la maquina. La vision tiene nece­
sidad de un ojo pat·a ejercerse, de igual manera que el pen­
samiento necesita del cerebl'O; pero el nervio óptico y el ce­
rebro no son sino instmmentos matel'iales de un poder que no 
tiene nada de comun con ellos. Lo que acabo de decir del 
sistema nervioso, se aplica igualmente a los demàs órganos. 
Delened los movimientos del corazon y no existirà ya ni sen­
sibilidad ni vida; sin embargo, el principiD motoe no esta, ni 
en el corazon, ni en la sangre arterial que envia a lodas las 
partes del cuerpo. Un salvaje que ve la rueda de una mà­
quina de vapor detenerse bruscamenle, puede imaginarse que 
el principio del movimien to est..'1 en la rueda; le serà impo-
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siblc adivinar que este u1ovimiento depende en primer lér·mi­
no de la accion del vapor, despues del fuego depositado baja 
una caldera de agua. El sabia, por el contral'io, no se en ­
gaña en esta: ve el fuego y fe considera inmediat.amente como 
la causa de este complicada movimiento. Pero uno y otro son 
igualmente ignorantes,...en lo que concieme al fuego divino que 
hace mover el mecanismo de Jas estructuras organizadas. 

»Sobre esle asunto eslamos aun en Ja ullima ignorancia 
y no podemos hacer mas que alestiguar nuestt·as propias im­
PI'Csiones. El mundo externo ó material no es en definitiva 
para nosotros mas que un amontonamienlo de sensaciones. 
Remonllmdonos a los primeros r ecuerdos de nueslra existen­
cia, encontramos un principio constantemente presente, que se 
puede llamar la mónacle ó el yo, que se asocia i.ntimamente 
con sensaciones parlicuiares producidas por nuesti·os órganos. 
Estos órganQs estim en relacion con sensaciones de otro gé­
nero y les acompaiían, por decirlo ast, al lraYés de las me­
tamórfosis corpora les de nucstra existencia, dejando temporal­
mente una linea de sensacirm que las reune todas; pero la 
n1ónade no se ausenta jamas, y no podriamos asignar ni prin­
cipio ni fin it sus operaciones. En el sueño se pierde algunas 
veces el principio y el fin de un deli ria y se recuerda et 
medio. Un sueüo no tiene la mas pequeña relacion con otro, 
y sin embargo se liene conciencia de una variedau infinita de 
sueiios que se han suced ido, sin que la mayor parte del liem­
po pouam0s claramente encontrar su rolacion, p01·que hay en­
tre ellos diferencias y lagunas aparentes. 

llTenemos las mismas ana loglas para creer en una infini­
dad de existencias ante?·iO?·es, que han debido tener entre sí 
misleriosas relaciones. La existencia humana ¡mede conside­
rar!>e como el tipo de una vida infinita é inmortal, y su com­
posicion sucesiva de sueños y delirios podria ofrecernos cier­
tamenle una imagen aproximada de Ja sucesion de nacimientos 
y muertes de que la vida eterna esta compuesta. Que nues­
tras ideas provienen de sensaciones debidas a nuestros órga­
nos, no se puede negar, como la relacion que existe entre 
las verdades matematicas y Jas fót'mu las que las demuestran. 
.No obstante, estos signos no son los hechos, de la misma ma­
nera que los órganos no consLiluyen la idea . 

>lLa historia entera del al~a presenta el cuadro de un des­
arrollo efectuada segun cierta ley: no conservamos el recuer­
do mas que de los cambios que nos han sido utiles. El niño 
ha olvidado lo que hacia en el sena de su madre: pronto no 
recordara nada de los sufrimientos y juegos que formaron sus 
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dos primet·os años. Sin embargo, se ven algunas de las cos­
tumbres adqu iridas en esta edad subsistir en nosotros duran­
te 10da Ja vida . Con la ayuda de los órganos materiales es 
como el principio pensador elabora el tesoro de sus icleas, Y 
Jas sensaciones se modifican con el cambio de los órganos. 
En Ja vejez, el espirilu embotado cae en una e~pecie . de sue­
i'lo, del que serà despertada por una nueva ex.Jstencta. 

llLa intel igencia h umana, en su organizacion actual, es na­
tmalmente limitada é imperfecta; pero esta imperfeccion de­
pende de su mecanismo materia l. Con una organi7.acion mas 
perfecta, es probable que la inleligencia gozaria de un p~der 
mucbo mayor. Si el hombre, organizado tal como Jo esl.à al 
presente, fuera inmortal, seria lò mismo q~e si l~ in~orta.li­
dad sc fijara en una maquina. En cuanto a la mtehgencta, 
sufriria una especie de muerte en la que los re?uerdos ~e 
perderian sucesivamente en el lrascurso de los s1glos; sena 
una série de verdaderas muertes; de modo que nuestro ser 
inmortal estaria relativamenle a lo que aconteció hace mil 
años en iaual cond icion que el adolescente que piercle el re-

' o . . ' · -cuerdo de los acontc.ctm1entos rl e s u n mez. 
llSe trataria en vano de esplicar la manera como el cuerpo 

està unida al pensamienlo. Los nérvios y el ce1·ebro estan 
eviclentemente en Intimo enlace; pero ¡,en quP relacion? He 
·aquí lo que es imposible definit·. A juzgar por la .rapidez y 
la infinita variedad de los fenómenos de la percepcwn, pare­
ce muy probable que hay en el cerebro y en los nérvios una 
sustancia incomparablemente mas sulil que toda lo .que la ob­
servacion y la experiencia han Jlegado à descubnr en ellos. 
Así se puede suponer que la union inmediata del cuerpo con 
el alma y de la maleria con el espírilu, tiene l ug~r por el 
intermedio de un cuerpo fluido invisible, una espec1e de e.le­
mento etéeeo inaccesible a nuestt·os senlidos, y que es qurza 
al calor, à Ja luz y i.t la electl'icidad lo q~e estos son à los 
gases. El movimiento es producido mas facllme~tc por la ma­
ter ia lijera, y nadie ignora que los ~gentes tmponderables, 
tales como la eleclricidau, echan por tJet·ra las mas f u er les 
construcciones. Lejos de mi la prete1:sion d.e esta~I.ecer sob~e 
este asunto una teoria absoluta, y Juzgo madm1s1bJe Ja lu­
pótesis de Newton, que coloca la causa inmedi~ta de nue~­
tras sensaciones en las ondulaciones de un med10 etéreo. ~m 
embargo, no me parece impt·obable que a algo del mecams­
mo delicada é indestructible de la facultad pensadora se ad­
hiera el principio sensilivo, aun en un estado diferente. Pues 
a pesar de Ja destruccion causada por la. muerte de los ór-
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ganos materiales, tales como los nervios y el cerebro, el alma 
puede siu duda conserYar indestructiblemenle alguna cosa de 
aquella natura!eza mas etérea (1). A vece~ creo que las fa­
cultades llamadas instintivas pertenecen à esta delicada natu­
raleza. La conciencia parece lener una fuenle inagotable y 
quedar en oculta relacion con una exislencia anterior. » 

¡Qué revolucion tan radical en las ideas del filósofol Veinte 
y cinco años de incesanle estudio, de profundas meditaciones, 
le habian demostrada que los milagros de la física y laquí­
mica no bastan para esplicm· el milagro del pensamiento; que 
si la fuerza y la materia son la clave de todas las evolucio­
nes, de todos los movimientos, de todos los fenómenos, de 
todas las trasformaciones atómicas, para vislumbrar algo de 
los fenómenos morales es preciso apelar a una sustancia dis­
tinta de la sustaocia corpórea, y a una fuerza inteligente dis­
tinta de la fuerza mecànica que rige inmediatamente los or­
ganismos y los s istemas planetarios. Davy no se aferró à sus 
primeras afit·maciones: buscaba la veedad, y a medida que iba 
descubriéndola la confesaba y proclamaba; a diferencia de tan­
tos otros a quienes ciega la orgullosa pretension de su infa­
Jibilidad científica, y Jo subordinan lodo à Ja falsa gloria de 
esa infalibilidad, de que ellos mismos interiormente se rien. 
Achaque es este muy cornuo entre los naturalistas ateos: nie­
gan por sistema la existencia del a lma, porque no han podi­
do someterla à la accion de sus sentidos; y afirman rotun­
tlamente, con fanàtica sencillez, que las facultades mentales 
son obra de la aclividad de la matet·ia, sin embargo de no 
haber nunca sorprendido a un órgano en el acto de elabo­
rar el pensamiento. Io fian mas que en el método experimental, 
y no obstante, todas sus afirmaciones respecto del alma des­
cansan en fràgiles hipòtesis que ninguna esperiencia ha san­
cionada. 

Y obsérvese que IIumpbry Davy no se limita a proclamar 
la existencia é inmortalidad del alma, sino que ademas se es­
tiende en consideraciones acet·ca de su comercio con el cuer­
po y las fases de la inmortalidad espieilual. ¿Cómo el alma 
està unida al cuerpo y se comunica con él? Segun Davy, por 
el inlermedio de un fluido invtsible, etél'eo, que la acompaña 
constantemente aun despues de la descomposicion y destruc­
cion de los órganos, iocomparablemente mas delicada y puro 

( l) l!ae algo iodustructible, ctéreo, que consotvo e l olma, el el cuorpo espiri tual de que 
ltabló ol A póstol reblo, el ,P<rilpÍrÍIU de quo babJa la OICUelo Clpirilbta. 
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que los fiuidos conocidos. No otrà cosa supone 1!1 escu~­
la espiritista cuando babla del pe1·ispí1·itu ó cuerpo . espi­
ritual. Esta confonnidad de pareceres entre el filósofo mglés 
y dicba escuela sube de punlo, cuando se considera que am­
bos aprecian la iomorlalidad co1uo una sét•ie indefmida de 
exislencias, que lienen entre sí misleriosas conexiones, y al tra­
vés. de las cuales el cspí l'itu, en union con su cueepo etéeeo 
indestructible, realiza sus progresos. Davy escribia su obra 
a fines del año 1828, pocos meses antes de morir, época en 
que el espiritismo no era conocido aun. Sn alma voló en bus­
ca de la eternidad que presenlía, el 30 de Mayo de 1829! Y 
su cuerpo descansa en el cementerio de Génova, donde el vta­
jeroaJ>uede ver una humilde làpida en que bay grabada Ja pa­
labt·a: spero. Aquella làpida cien·a la buesa de Humphry Davy, 
y aquella palabra resume toda su filosofia religiosa. 

Terminaremos esta lij era reseiia con algunas líneas mas 
del profundo pensador: . . 

<<Somos los señores de la liena, pero quiza no seamos smo 
los servidores de jiganlescos séres que nos son desconocidos. 
La mosca que estmja nuestro dcdo no conoce al bombt·e, Y 
no Liene conciencia alguna de su superioridad sobre ella. Por 
la misma razon puede haber séres pensadoras, cerca ó alre­
dedor de nosotros, que no podemos ver ni imaginar. 

»Sabemos poco, y sin embargo tengo la fé ~e que ~abe­
mos bastante para esperar Ja inmorLalidad, qmero d~Clr la 
inmortaliclad individual de la mejor parle de nosotros nusmos. » 

CA.TA.LAN. 



VARIEDADES. 

EL SACERDOTE DE CRISTO. 

J unto al lecho do un en fermo, 
en cuyo rostro, estampada 
se \'é el sello de la muerte, 
llega venerable an cian o, 
~e aproxima al moribunda, 
y cogiéndole la mano, 
con voz tierna y compasiva 
que casi espira en sus Jabios, 
le dièe: - La paz del justo 
sea en vos, mi buen hermano. 
¿Què quereis de mí? ¡Dichoso 
si algun bien puedo prestaros, 
dar alivio a vuestras penas, 
mitigar vuestro quebranto! 
¿Qué me quereis? ¡Si supieseis -
cuanto os compadezco y amo! 

-Quiero, padre, que me, oigais 
y perdoneis mis pecados 
por el poder que Dios misrno 
depositó en vuestra mano. 

- Si, bijo mio, el gran poder 
de mi ministerio santo 
es ilurr:inar las almas 
que a Dios buscan y su amparo. 
Vuestros pecados guardad, 
y à Dios solo confesadlos: 
¿no veís que tambien soy hombre'? 
¿no veis que yo tambicn falto? 
¿Soy de otra naturaleza? 
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¿No somos todos hermanos? 

Si por ven tur a los hienes 
de que sois depositario 
no adquiristeis con justícia, 
hermano mio, dejadlos 
a quiencs les corresponda 
de deeecho administrarlos. 

Si odiasteis a algnn hornbre, 
rechazad el odio insana: 
si no amasteis cual debi¡;is 
a los demàs, olvidando 
que todos somos hechuras, 
hijos de Aquel cuya mano, 
que es el poder absoluta, 
mueve los orbes; amando 
podreis arrancar uel pecbo, 
del rcrnordimiento el dardo: 
si hicisteis mal, haced bien: 
si fuisteis cruel, avaro, 
falso, hipóct·ita, soberbio, 
lasciva, envidioso dado, 
à los frívolos placeres 
donde el espíritu en vano 
busca su felicidad; 
sed compasivo, sed cas~o, 
liberal, sencillo, hurnilde; 
romped de una vez los ]azos 
que de Jas t01·peti pasiones 
os hacen mísera esclava. 
Elevad vuestr? almu a Dios, 
si hicistes bien, alabandolo; 
si mal, pidiéndole medios 
de borr::u· vuestro pasado; 
que Él no quiere vueslra muerte, 
y os concede eterna plazo 
para que, podais venceros 
y húcia El subir volando. 

- Padre, Bendito seais; 
vuestras palabras sofl balsamo 
del alma que recelosa 
espera el suprema fallo. 
Mas decidme: ¿dejaré 
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para misas y sufragios 
parle d~ mis hienes? 

- Hijo, 
piensa en los necesitados; 
los pobres son los pequeños 
y necesitan arnparo . 
Da de comer al hambrien.to, 
viste al des1~udo, se el paño 
de las Jagrimas del tqste, 
y con esto habras logrado 
pasar la esponja del bien 
sobre todos tus pecados. 

Ismono PELLICER. 

EL DIA:SL O. 

Aunque la índole de EL BuEN SuNTIDO no permile escritos 
!Jue no estén acordes con la seriedad de Ja elevada doctrina 
q ue defiend e y propaga, nos hemos de pen nilir lra tar, lo 
mas sél'io que nos sea posible, del personaj e cuyo nombre 
sirve de epigeafe al presente artí culo. 

Scgun se d ice, fuè el Diablo uno de los àngeles mas que­
r idos del Señor; per a la soberbia y la impaciencia le indujeron 
a rebelarse contra E l; y a rrojado que fué à los a bisrnos, se 
declaró independiente, y se erig ió seiioL· y jefe absoluta del 
vasta, terrib le y poderosa imperio del infiemo. 

Varios son los nombres con que se ha clado à conocer entre 
los bumanos; pera los mas principa les son: Diablo, Demonio, 
Satanàs, Luci fer, Luzbel, Plulon, Mefistófeles, etc., e tc., etc. 

No pudiendo vivir soltel'o y deseando quiza tener prole, 
solicitó la mano de algunas princesas; pero habiendo sida 
desecllada su peticion, delerminó valerse de un p lan diabólico 
para lograr su deseo, y en efeclo, se apodcró de la inocenle 
Proserpina, hermana, segun las crónicas Jabulosas, de la diosa 
Ceres. 

Su imica y esclusiva ocupacion se reduce à conquista t· alrr:as 
mor tales par·a aumentar el numero de sus vasallos ú partidarios. 

El b a ofl'ecido fab ulosas riquezas; è l ha fabricada en el corlo 
espacio de una noche, magnificos ed tficios y sorpt·entlentes y 
atrevidos puenles. E l ha hecho ..... lo que solo el Diablo es 
capaz de poder ha¡;er para seduci r y engañar à los hombres. 
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Por esa en la actualidad hay quien asegura, con toda la gra­
vedad de un maestro de sagrada teologia, que se vale del 
Espiritismo para conseguir su obj eto. 

Aunque la ciencia ignot·a donde eslf:t situada su terrible y 
pavoroso imperio, hay quien asegura por ahí, que ocupa el 
centro de la tierra. lgnot·amos si su poder se exlenderà mas 
a llà del limite de este planeta. 

Allí solo se Yen a paratos de tormentos, los que son a pli­
cados tan luego que han pt·onunciado el fallo los tL·es inexo­
rables j ueces, Caco, l'vlinos y Radamanto. 

Viven allí , en compai'iia de tan ilustres personajes, las Par­
cas que son lres ancianas llamadas Lachesis, Cloto y Alropos, 
cu/o destino es h ilar y c01·tar la vida de los mortales; las Fu­
rias ó sean las hijas de Aqueronte, y un enjambre de demonios, 
d iablos y archidtablos: numeroso ejército ó personal empleado 
en las difercnles secciones de los Lormentos, que no son po­
cos, desde el de Tanlalo hasla el de las Danaïdes. Lagunas 
de pez, alquilran, eslaño, aceile y petróleo hieviendo. Aparalos 
de todas clases y pam lodos los guslos. Tal es el cróquis, 
aunque ligeramente indicada) de los terl'ibles tlominios de 
nuestro hél'oe, dominios que, segun cuentan los adeptos de 
cierta secta, serà muy probable que vayamos a visitar los que 
nos atrevemos a creer, sustentar, defendee y propagar las 
doctrinas espiritistas. 

Todas las desgracias y todos los honores que han afligida 
y afligen a l género humano, se han a tribuïda a s~s maquina­
ciones; y, en efeclo, ¿quién sina el Diablo puede 1dearlas? .. 

Todas las ol>ras meeitorias, uliles y beneficiosas; todas las 
que tienden à elevar y ennoblecer al hombl'e y arrancaria 
del circulo de bierro en que la ignorancia, el fanatismo y la 
preocupacion le tienen sujelo, son obras, en conceplo de ciertos 
prójimos, del mismo Diablo. La ciencia en fin, es hija suya. 

)lo fallarà quien digÇt que el teléfono y el fonógrafo, que se 
aleibuyen a Edison, son tambien obras diabólicas. 

¡Pobre Diahlol ¡de cuànlas faltas te bacen responsable! 
Ha y algunos càndidos que afirman que no existe el J?iablo? 

mas hay que perdonarlos por tan lar11entable erro~·· El Dtablo o 
mejor dicho los diabloa,-pues no ¡mede conceb~rse que u~1o 
solo pueda atender a tantas casas como se. le atnbuyen-exts­
ten y viven en la lierra, ::;ujetos à. las. Dllsmas leyes que nos 
rigen. Algunas ocasiones !Jemos trasluc~do lo n.eg,ro de sus lra­
jes, y hemos percibido s us maléficas mlluenc.ras; pero en ve¡:: 
de conjurarlos, hemos rezado, )' rezaremo~ s1empre para que 
conozcan el e1't'OL' en que viven, ::;1) a1'rep1entan y p¡·ocuren 

*** 
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adquirir los medios para llegar a converlirse de dngcles ma­
los en angeles buenos. 

Si se ha prelend ido dat· al Diablo vida real , presentarlo como 
un sér tan poderoso como el Autor cie todo lo creado, todos 
sabemos cuales ban sido los principalcs móviles. 

Parece wentira que tan riclicula é innwral fúbula se venga 
creyendo y trasmilienclo por lo<> c¡ue ohligados estan ú rasgar 
el lupido velo de la snpcrcheria, y llacer consta r de una ma­
nera digna, el absolulo poder, bolldacl y arnot· del Hacedor . 

Por eso el Espieitismo es ridicu lizado, escarnecido y perse­
guida; porque no admile n i tolera lo que es incompatible con 
la justícia y la bondad d ivinas. 

Afortunadamente, la c1encia y el buen senlido Yan soca­
vantlo por su base el ficlicio trono del Diable y, si no fueran el 
fanalismo y la preocupacion, hoy solo lendriamos del Diable 
un palido recuerdo. 

Procuremos practicar en lo posi ble el amor y la cat·idad màs 
pura, un i ~os puntos de partida pant el atlelanlo moral é inle­
leclual, y espcl'emos tranquilos à que el Diablo vuelva en si 
y se arrepienla de veras de todas las d iabluras que ha hecbo, 
hace y pueda hacer. Así lo pcditnos al Señor con toclo el fer­
vor posible. 

JosÉ ARRUIIAT Y HERllERO. 
Barcelona 1 IJiciembrc dc 1878. 

EL N:EJQ. 

Lechuzas que graznais en las tristes y medrosas nocbes de 
iuviemo, revoloteando alrededol' de la lampara del santuario; 
gates negt·os crue maullais en el a lero del tejado de la casa 
mald ita a la hora del sàbado en que las brujas montan en los 
palos dc escobas; b uhos y mochuelos, cuyos ojos bnllan si­
niestramente en la oscuridad, acecbando la inmunda presa 
que os sil've de al imento; dadme Ja inspil'acion que necesilo 
para clescribir el tipo mas anacrónico de los tieropos pre-
sentes. · 

Y \'Osolros, mu rciélagos y sapes, ralones y con1adrejas, rep­
Liles y deroas a limañas a ntlpodas de la belleza, prestadme 
tambien vuesl t'O valioso concurso para bosquejarle con los 
perfiles caraclerü;ticos de su fünebre caladura, ya que sea im­
posible pinlarle en toda su repugnantc fealdad. 

Pet·o antes referirè las noLicias que corren accrca de su 
origen. 
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Viendo el d iablo que la civilizacion Lomaba p or asalto las 
forlalezas mas inexpugnables de su ya reducido imperio, y 
que sus vasallos deser laban en masa a l campo de la cíencia 
su implacable enemiga, buscó por largo t iempo un medio d~ 
centener la djspersion, y despues de muchas mcditaciones y de 
muchos ensayos fracasados, delerminó crear un sét' a imageu 
y semejanza del hombre, que le represenLase en la Llet· ra· u na . . ' 
espec1e de embaJador que velase por los intel'eses de su imperio; 
y a l efecto, tomó iguales porciones de esLraclo de Sob erbia , d e 
Ira, de Hipocresia y de Avarícia, las machacó en el mortero 
de la Ignorancia, mïadiendo a la mezcla una disolucion de arsé­
nico y raiz de reLama; y con todo csto se fonnó una pasta fè ti­
da, dura y v idr iosa que ennegreciú con polvos calcinados de 
huesos de hiena, pasla que modclú u11a nocbe de tempeslad, 
formando al sér que deseaba; al nco. Y cuentan que al fijarse 
en su obra, estuvo el diaiJlo ú punto de destrozarla, presa de 
la enYidia que sus perfeclas imperfecciones despertaren en él, 
6 viendo a caso un riYal podet·oso en quico deseaba tener un ser­
Yidor smniclo. 

Sea de ello lo que quiera, que no es esta ocasion de perder-­
se en genealogías, el neo justifica con su condueta esa version. 

¡Vedle! Envuello cuidadosamente en la capa de m ansedum­
bre que oculta su deformidad, penetra en todos los lugares 
donde el mterès pone cebo ú la avarícia, y medra fingiendo 
sacrificarse, y goza aparenlando despr eciar lo que le encanta: 
él for ma parte de asociaciones b enéficas cuyo obj eto se ignora, 
y de corporaciones honoríflcas prod uclivas, s iendo m aestro en 
el arte de abnegaciones provechosas. Donde h ay un puesLo lu­
cra~ivo, allí esta él; y gana indulgencias con dinero ajeno, y 
recibe bendiciones por servir de intermed iaria entl'e el favo­
recedor y el favorecido. 

Si, dominado por la Avat·icia, explota a los demas; ins­
pirado por la Soberbia, legisla sobre moral, define en religion, 
maldice la ciencia, habla en nombre de Dios, excomulga y 
ejerce jurisdiccion en la lierra y en el cielo, neaando crèdito 
à los ojos, evidencia a la verdad y autoridad a la razon. 

~a Ira !e lleva a perlut·bar las conciencias, à desfigurar 
los becbos, à ensangrentar el suelo de la patria, arrastrando 
a los ignoranLes que le dan Cl'éd ito à horr ibles actos de sal­

·vaj isruo, mienlras él permanece alejado del pel igro. 
Mas su cualidad predom inanLe, Ja que le permite desarrollar 

illlpW1emente Las clemàs, rs la Hipocresia: merder lamiendo, 
berir besando, 'i malar minliendo una plegaria; Lodo eso eje~ 
cula resguardada pot· el muro de la hipocresia. 
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Como estim casi equilibradas sus cualidades, rara vez des­
aparece el conjunto armónico de su personalidad; pero cuan­
do por cualquier causa desaparece, enlonces ¡oh! entonces 
la parte se sobrepone al todo; y s i la soberbia es la que pre­
domina, rechaza la autoridad del Ponlifice; s i es la avarícia, 
se enriquece à costa de sus semejantes. ¿SemejanLes he dicho? 
Pues r ectifico, que no tengo deseos de ofendcr a nadie. Si es 
la ira, excita a la pelea, preside la malanza y hasla desentierra 
los cadaveres a pretexto de heregia; y s i es la hipocresia, per­
turba la familia, destruye la ley y ataca el órden, lodo, por 
supueslo, con plàcida sonrisa, bondadosa mirada y caridad 
inagotable. 

Tal es el neo. 
Satanàs puede estar salisfecho de su obt·a, pat·ecida iL èl en 

los instintos y al hombre en la fornta; y puede lener la se­
guridarl de que, mientras el neo exisla, los impíos no logra ràn 
relegarlo a la categoria de mito, pues nadie dudarà de que el 
diablo ha existido, existiendo el neo, encarnacion de la idea 
que él representa. 

JOSÉ 1'\ AKI>NS 

(El Globo.) 

Vivia en esta ciudad una seiiora viuda y rica, muy rica, a 
la cual se le anLojó dar en su casa, à un sacerdote j óven, muy 
jóven, genewsa hospitalidad. De tal manera .,upo el jóven pres­
bitero insinuarse en el animo de la viuda, que alcanzó de ella 
al poco tiempo donacion completa y absoluta de todos sus hienes 
babidos y por habet·, los cuales importaban muchos miles de 
duros el dia de la donacion y se acrecentaron mas adeJante 
con una espléndida herencia. Desde el momenlo en que el 
presbitero se vió dueño dc los hienes, su comportamiento con 
la viuda, que basta entonces habia sido a fectuoso y sumiso, se 
bizo aspero y egoista, en términos que l!ay quíen supone que 
la pobre mujer murió à fuerza de disgustos y falla de la asis­
tencia necesaria. Habta sído siempre mny caritativa; pero tan 
luego cómo traspasó el dominio de sus riquezas, se acabaron 
en su casa las limosnas. 

MuerLa la viuda, y en pacifica posesion de los hienes el 
presbltero, tomó en su compañia à su anciana y necesitacla 
madrc. Hllbole ella de amonestar una vez por ciertas dtsipa-
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ciones que le parecian impwpias de un sacerdote, y la arrojó 
desapiadadamente de su lacto, para no acordar.:;e mas de la in­
f¿liz, que le habia dado el sér ni socorreria. La desventurada 
murió en la mayor miseria, despues de baber vivido algun 
tiempo del trabajo y de las limosnas que recogia una bija 
suya, hermana del sacerdole. Dicese que esta se balla en la 
actualidad de sit·vienle en una casa de esta ciudad, y que tal 
vez habra de entrar pronto en el hospital à causa de su que­
brantada salud, mientras su rico hermano el presbítero man­
liene en su casa à dos personas esLrañas, una madre con su 
hija, para la segunda de las cuales tiene hasta maest.ro de 
mlisica. Y el citado presbil.ero continua celebrando mtsa Y 
probablemenle penlonando los pecados ajenos. 

Así nos lo han refericlo personas, al parecer, bien mfor­
madas. Estamos, sin embargo, dtspuestos a rectificar cual­
quiera inexactitud que involunk'lriamente bayam os cometi do 
en la exposicion de los becbos. 

• 
* * 

Aceptamos gustasos el cambio con El He1•aldo del T1·aba;'o, 
ilustrada publicacion que ve la luz en Ponce (Puerto-Rico~, 
y de Ja cual hemos ya 1·ecibido ~lgunos numeros. SL~ dt­
r ector, D. Mario Braschi, merece bten de cuantos se mte­
resan por el p01·venir de aquella Antilla. Lleno de fé en los 
ideales filosóficos y religwsos que abren à la razon y a la 
conetencia humana vasLisimos horizontes, manantiales ina­
gotables de luz y de consoladoras esperanzas, su perió-:­
dico es la enseña del progreso que ondea magestuosa allt 
cloncle las preocupaciones y la ignorancia oponen tenacísima 
resistencia a toda reforma saludable. La agricullura, el co­
mercio, la induslt·ia, las artes, Ja li teratura, las ciencias, tienen 
en El H e1·aldo del T1·abajo un resuelto y valeroso campeon, Y 
en sus columnas se dilucidan con erudicion y profundidad los 
lrascendentales problemas de la filosofia religiosa. En un pafs 
donde la libertad del pensamiento tropieza de continuo con 
insuperables obstaculos, se necesita toclo el ardimiento q~e 
inspiran Jas convicciones y Ja fé para llevar a1elante . la Cl · 

clópea empresa acometida por El H e1·aLdo del _T1·abaJo. 
Bienvenido sea el estimado colega, a cuyo dtrector y re­

dactores envlamos la esprésion de nuestro smcero afecto. 

• 
* * 
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Parece que en Villafranca de los Barros (Estl'emadura) se 
va a establecer un convento de frailes capuch inos. 

~e va a esLabl:cer en Jaen un con ven Lo de padres jesuitas. 
Se h~ estableCIJo en V&lladolid Ja congregacion religiosa 

d~ las S1ervas de Jesus y liermanas de la Cat·idad.-El Impa1·­
c?aL. 

En ~!orella se va à consLt·uir un colegio de j esuitas con Ja 
~erencta que ha dejado t•ecienLemente para este objeto una se-
nora de aquella poblacion. . 

Ft~ay . Lorenzo Gisbert, ex- fraile Franciscano, ha pedido 
au~o:tzacwn para establecer en Concentaina una comunidad de 
rel~g~osos de su órden, dedicados à la enseñanza civil v 
rehg10sa de aquet pueblo. · 

Va à establecerse en Caudiel una comundad de Carmelitas 
descalzos. 

En Lugo se tt·ata de fundar un nuevo convento de monjas 
carmelitas.-Et Globo. 

.. 
* * 

Despues de lo que dejamos consignada en nuestro núrnet·o de 
~ctubre respecto al Manifiesto publicada por la Espiritista Espa­
nola, no sabemos a que viena la insistencia de Et Criterio en 
que hagamos nuevas y mas e<>plícilas declaraciones sobre el mis­
~o terna. Hubiéramos querido dar de mano a esta enojosa cues­
twn en mal bora provocada,· mas como, por Jo visto, se desea 
que contestemos si, si~ ó no, no, como Cristo nos enseña sere­
I?Os boy tan ca~egót•icos cuat conviene para que no quede' Jugar 
a que ~e alambtquen nuestros conceptos y se nos baga decir ¡0 
~ontral'l? de lo que realmente decimos y sentimos. Pasemos, pues 
a exammar Ja cuestiún. ' 

La Sociedad E::;piritista Española publicó un Maniflesto cu­
yos fines, a l .P~:ecer, eran: 1. •, indicar la mejot• manera de' pro­
pagar el esptr1t1smo; y 2.', desautorizat• y anulal' al Sr. Vizcon­
de de Torres-Solanot ante los espiritistas españoles. 

R.espect~ del p:imer punto, EL BuEN SENTIDO aplaudió las ati. 
n~das co_nstdera_cwnes que con tenia: respecto del segundo, se Ji­
rr:u.tó é. llge~as md!c~cione~ de ?esagrado, confiando que la Espi­
rlttsta J!,:spanola, vmtendo a meJOr acuerdo, sabt•ia des truir el mal 
~e~to c~usado. con Ja publicacion de un esct•ito, en que se tras­
lucta la mte~cwn de menoscabat• la legítima iroportancia del mas 
celoso Y desmteresad~ propagandista que el espil'itismo tione en­
tre nosotros. Desgractadamente la Espiritista Españula ha de-
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fraudado nuestt·as esperanzas: su órgano en la prensa esta re­
velando con toda clarid9.d que el Manifiesto no era mas que la 
primera pieza del proceso que se trataba de form at·, no en bene­
ficio y crédito del espiritisme, t'.ino en perjuicio y descrédito del 
Vizconde. A raíz de la publicacion del Manifiesto creímos sufi­
ciente espresar de una mll.net•a indirecta el desagrado con que 
lo habíamos leido: hoy vewos desarrollarse un plan de todo en 
toòo contrario a los inter·eses del cristianisme e!'lpiritista, y pro­
te~tamos conL!'a la conducta de la Espit·itista Española en este 
asunto. Su ót•gano El Crilerio respira esclusivamenle animosi­
dad comra el soldado lea! que hs peleado sin tregua ni desalien­
to en defensa del cristianismo put·o, y conviene que ese adalid 
del progreso tenga la s~-:gur idad de que no esta solo, de que con­
tinüa mereciendo la confianza y el amor de sus hermanos. 

Conct•etemos mas la cuestion. 
Los fenómenos alribuidos al grupo nMarietta~ y de los cuales 

dan testimonio los individues que a l mismo pertenecen, no pue­
den ser meras ilu!:iones: el número, Ja indole y naturaleza de di­
chos fenómenos rechazan esta hipótesis: han de ser, pues, reales, 
ó pt·oducto de indigna y criminal supercheria. 

Son realesf En este caso, la cond11cta de la Espiritista Espa­
ñola ridiculizando hechos positivos que corrobcran la verdad del 
espiritisme, es soberanamente censurable, ya pr~ceda de ligcl'e­
za ya obedezca a un plan preconcebido 6 estuJtado; y los que 
a~amos la idea no podemos adhet·irnos ni a la ligereza ni al 
plan. . . 

¿Son aquellos fenómenos indigno ft•audc, supercheria crtmtnal~ 
En este segundo caso, y entrando en el tet•t•eno de la desconfian­
za caben dos suposiciones: ó el Vizconde de Torres-Solanot es 
ví~tima inocenle de ajena mala fé, ó cómplice en la fl'audulenta 
elaboracion de los fenómenos. ¿J uzga Ja Espit•itisla Española que 
su ex- presidenta es victima dc la mala fé de otros~ Pues ha fal­
tado a la caridad y a la justícia combatiéndole. ¿Le juzga cóm­
plicef Esta1nos pet·suadidos de que no: pero si nos equivocase­
mos, deber era de aquella Sociedad manifestar paladinamente 
los motivos de su presuncion, y no andarse con embozos y ar­
tificiosas reticencias, Jena;uaje impropio de quien defiende los fue­
ros de la verdad. La verclad se defiende con la visera levantada. 

Habida considet'acion a las razones expuestas, tenemos dere­
cho à sOSlJechar, mientras lo conlt•ario no se pru_ebe,. que en Ja 
conducta de la Espiritista Española hay un algo mtstet·toso al que 
no podem os ni clebemos adherirnos, y que en toc! o. ell~ anda la 
mano del jesuitismo, el cua!, haciéndose tal v~z_l~ tlus10n de que 
Ja Espil·itista Espaitola fuese la cabeza del espu•tttsmo en Espa­
ña ha creiuo quo acauaria con el espirittsmo asestando sus gol­
pe~ a la cabeza. Afol'tunadamente el espieilismo t~ene la cabeza 
en todas partes; y si algunos bermanos de 1\'!adrtd, en~rega.ndo­
se a _pequeñas ri validades, arriasen la bandera del racwnaltsmo 
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cristiano, los de provincias, cumpliendo con su deber, sabrian 
tenerla constantemente izada a la vista del enemigo. 

• 
* * 

En Barcelona continua el Sr. Ma.ntet•ola sus pretlicaciones 
contl'a el espiritisme desde el púlpito, y nuestra het·mana Ama­
lia Domingo defendiéntlolo ante la opinion pública. desde las co­
Jumnas de la Gaceta de Cataluña. lndudablernente esta campa­
ña tan ot•illantemente dirigida por la infaligable escritol'a, seril. 
jngada en los anales de la pl'opaganda espirttista comn una de 
las mas fructíl"e!'as hasta hoy. En seis al'ticulos sucesivos, el 
racionalisme cristiano de una déiJil mujer ha luchado con toda 
la argucia de un afamada te6logo, y la l1a vencido. Cada ser­
mon del Sr. Mantel'ola es un tt•iunfo pal'a Amalia. Reciba nues­
tra valet•osa hermana, que tan distinguido Jugar en el concepte 
público ha sabido conquistarse, el tributo de nuestra admil'acion 
y cat•iòo fratet•nal. 

... 
* * 

El espiritisme es la pesadilla de los P. P. misioneros. Se co­
noce que todos ellos han recibido la 6rden do combatir nuestras · 
creencias . ¿A qué tanto lujo de fuet·zas, tan belicosos aprestos, 
si el espirüismo es una locura 6 una aberracion filosófica que 
pugna coa el buen sentida~ 

Ahora le ha llegada el turno a la industrial villa de Tal'rasa, 
en cuya ig lesia !us misioneros jesuitas · sa desatan en toLla clase 
de impr•operios contra la cristiana lllosofía que proresamos. Co­
mo en Barcelona~ Tarragona, Madt•id, Huesca y ott•as poblacio­
nes, no han faltado en Tarrasa espi t·itistas celosos é ilustrados, 
los cuales en un remitido inser to en Ja Gaceta de Cataluña han 
dado una severa leccion de Cl'istianismo à los Padres. Hay que 
dedengañarse, señores jesuitas: esto matara aquella; la Iuz del 
Evangelio destruïra la supersticion ultramontana. 

• 
* * 

Llega a tal estremo la piedad de algunos lieles, que no pu-
diendo hacer con lo suyo obras de caridad se procurau lo ageno. 

Tal ct·eemos seria la causa de que un devoto peregrino se 
apropi ase, al entrar en Civita-Vechia, el bolsillo del señor obispo 
de Huesca, el que lo hizo saber al c6nsd español. 

Este pudo al fin tlescubr·ir al piadoso romero que lo tenia, re­
sultando set• aquel uno de los que mas entusiasmaJos con el objeto 
do la espedicion y mas fervientes cat61icos se mostraban. 

A Roma se va por todo, diria él; vayamos pol' dinero, que no 
viene mal con las indulgencias, ni quita lo uno a lo otro.-El 
Pueblo Español. 

• 
* * 
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Por cuestion de derechos 6 mara vedi ses se produjo ha pocos 
dias una edificante es~ena en uno Je los puntos mas céntricos de 
e~ ta ciudad. Salia de la casa mortuoria el entierro del Canònigo 
ma(Tistt•al D. Miguel Cat•cós, cuyo féretro iba precedido del Cabildo 
Cat~dral cuando de una escalerilla inmediata sali6 el cul'a de San 
Lnrenzo: a cuya parroquia habia pertenecido el difuntrJ, y encaràn­
dcse con el Cauildo protesto publicamente y con voces descompa­
saJas, segun dice un pel'i6dico, del acto que en pel'julcio de sus 
interéses y derecho se llevaba a cabo, dado que, segun él, cot•r•es­
pondia a la comunidad que pl'eside la conduccion del cada~e~. Des­
graciadamente el difunto estaua muerto, y no pudo apet•cti.Jirs~ del 
celoso amor que profesaba à sus IJUesos el cura de la parroqura. 

En nuestl'o concepto, la razon estatJa toda de parle del cura 
protestante. Que cuda cua! entie:-re sus muertos y no ~e meta en 
los ajenos. Tobias entart•aba los muel'tos de su parl'oqur~, y nunca 
cabildo alguno Ie disputó el pacïnco ejercicio ue sus _fun~wne~ par­
roquiales. Ademas, ênO prescriben l_as obras de MJserJCord•a, las 
corregidas y aumentaJas, que el entrerro de I_os muerto~ compete, 
por derecho divino, a lo:> curas de las parroqUtas respecttvas~ 

• 
* * 

La tardia ó pronta salvacion de un alma depende a vece~ del 
proJucto de una alfomiJra vendida en pú?Iica almoneda: tuvtmos 
ocasion de pet'suadit·nos de ello al presencrar la vent~ de los '?ue­
bles y efecLOs que ha dejado para suft'agios el can6nrgo D. Mrguel 
Cercós. 

Nosotros opinamos que dos misas 6 doscientas _sacan con mas 
prontitud del purgatorio a un almf\~. que una sola _mtsa. Sr no ~uese 
así· si una misa tuviese la misma vtrtud que dosctentas para lrbrar 
de ' los espiriwales tormentos, ni el clero aconsejaria ~ los ~eles 
mandas ¡..iadosas de muchas misas, ~i habt•ia quien obhgase a sus 
herederos a sufragar mas de una mtsa. Quedamos~ pues, en que, 
cuantas mas misas, mejor. Ahora, vamos al caso.. . 

Nosott•os lleo-amos a la que fué habitacion del d1funto magrstral 
en el momento

0

en que se iiJa à vender al mejor postor una mag­
nífica alfombra. ~~cuanto se da por ella~•-preguntaba el albacea 
D. Juan Mestt·es~-Ocho duros, grit6 una voz. Diez, doce,. ca_torce 
dur·os esclamaron otras voces; y en catorce duros fué adJudrcada 
la alf,~mbra. El mejor postor lo habia siJo un cur~: no~otros pre­
sumimos que pertenecia al numero de los que para 1r al ctelo buscan 
caminos alfombrados. . 

·A cuantas reflexiones se prest.a el acto que acababamos de pre­
sen'ciarl Sin quet·er se nos venian n la memoria algunos versos de 
Jorge Maorique, y repetiamos intel'iormente: 

Recuerde el al ma adormida; 
A vi ve el seso y despierte 

Contemplando 
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C6mo la celeste vida 
Se gana ó piet·de a la s uer te, 

Subastando. 

Una alfombl'a qne bien podia vaiF.lr or.hocientos 6 mil eeales, ad- · 
judicada en catorce duros. ¡Oh dAsdicha! ¡Cuanto se J¡abra arrepen­
tido el Jifunto de haber comprada alfombra! Porque, calculando las 
mi sas a ci nco rea les, con los mil obtenia doscientas mi sas paea s u ­
ft·agio de su al ma; y ahora, con los catorce miserables duros, sólo 
puede aspirat> à cincuenta y seis santos saceitlcios. Menos mal, 
si el alma del fioado con lo::; cincuenta y seis tiene bastante; peeo 
aun en este supuesto, à uno se le eeiza el cabello al considerar que 
la alfombea podia haber sido adjudicada a l primel' postoP, al de 
los ocho dut·os, y quedat·se el alma, con solas treinta y dos misas, 
olviJada por algunos años en cualquiet• rincon del purgatorio. 

Sali mos de allí profundamente impresionados, medita nd o en órdcn 
é. la eficacia de las misas, a lo, gPandes servicios que el purgatoPio 
pPesta, y a la inflm,ncia, a veces decisiva, que ¡mede ejercer la venta 
de una alfombra en la salvacion de un alma. 

'f 

* * 
Por disposicion gubernativa dictada en 28 de Setiembre úl-

timo, ha sido suprimida nuestro estimada colcga El Espiritismo 
rle Sevi lla. Sentimos vivamente el pet·cance del valerosa adalid 
del cPistianismo, a cuyos redactores ofl'ecemos las columnas de 
EL Bur·:N SENTIDO. 

Como la supresion, segun tenemos entP.ndido, no se funda sino 
en que El Espiritismo carecia oflcialmente de director, es de 
esperar seré. revocada la medida y auto1•izada de nuevo la pu -
blicacion del colega en la foPma prescrita por la ley. En este 
sentida se gestiona ante la competente autoPidad. 

'f 

* * 
Leemos en El Diario de Valencia: 
«Lo que pasa en Gandia. envuelve tal gravedad~ à nuestro 

juicio, que no quet·emos adelantar nada hasta que no recibamos 
datos exactos de lo que alli sucede. 

»Dos cosas, no obstante, aparecen fuera de rluda: que en el 
convento Je religiosas d'l Santa Clara no se guarda el órden y 
moderacion convenientes à Jas señoras llamadas por su profe-­
sion religiosa a dar ejemplo à Jas que viven en el siglo, y que 
algunos de los padres jesuitas predican doctrinas, que si puc­
den halagar li los s6cios del casino obrero que los mismos han 
funLlado, a larman a las gentes bien acomodadas. 

uTiernpo nos pat•ece ya de que las autoridades tomen la mano 
en asuntos que afectan al ót'den público, y de que cumplan con 
su deber y pongan remedio, sin género alguno de contemplacio·· 
ries, à lo que, al parecer, bien lo necesita.» 
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Y añade dos dias des pues el mismo periódico: 
•Siguen las murmuraciones sobl'e el Con vento de Santa Clara 

de Gandia. No tarda1·8. en bacerse luz ace!'ca de lo ocurr·ido en 
él, pues el alcalde, à quien no pet•mitió la abaJesa entrat• en el 
convento~ creyendo que debia amparar a una m·Jnja que habia 
manifestada en público-desde una de las r·ejas del convento­
vivos deseos de abandonar el claustra, penetró en el monaste­
rio y sacò a dicha religiosa, llevlindola a su propia casa. 

«El arzobispo ha entablado reclamAciones por el rompimiento 
de la clausura, y Ja autoriJad gubel'nrHiva ha mandado instr·uir 
expedien te de lo ocurrido. Ello dit·a., 

.,. 
* * 

Nos escriben de Pue1·to-Rico que allí los jesuitas acahan de 
inventar Ja confesion epistolar. Dos dc la celebèrrima compaiiÏa 
fue1·on a ULUado a predicat• una mision, y despues de hauei' ma­
nifestada de-<de el púlpito que llevaban plenos poderes del Papa 
pa1·a perdonar 6 condenar, esto es~ para abPir las puertas del 
cielo a los penitentes, 6 sumir en los infernales lagos de betun, 
y azufre y plomo derretido a los contumaces, declarat•.:Jn que los 
que no se atrevie,;en por vergüenza à confesar verbalmente sus 
pecados, podian bacerlo por medio de caPtas. 

En vista de esto se nos ocut•t•e pl'eguntar: t,no podria perfec­
cionarse el procedimiento, y confesaP los pecados por telégrafo? 

'f 

* * 
¡Còmo camuian los ticmpos! 1C6mo caducan las instituciones! 

Antiguamente se daban casos en que, por la eficacia de un ' solo 
scrmon, se conve1•tian al catolicisme algunos miles de oyentes 
entl'e incrédulos, het·ejes y paganos¡ y boy, se predica en tods.s 
pa!'tes y a todas horas; simples curas, dignidades eclesiasticas, 
misioneros, franciscanos, t•cdentoristas, mercenarios, je!!uitas,­
sobre todo los jesuitas-prodi;.1an la divina palabt•a con esplen­
didez asomb!'osa, y sin embar·go, ¡nada!. ... Ni un incrédulo cree, 
ni un hereje sc retracta de sus et•rores, ni se sabe de un pagano 
que deje de sacrificat• à los idolos. Para conocer lo escasas qu_e 
andan las conversiones, no hay sino leer El Con.sulto1· de los 
Parrocos y damàs òrganos de la iglesia. Si por casualidad pare­
ce que se coovierte un infiel, lo cua! suele parecer una vez cada 
quinquenio, se echan a vuelo todas las campanas, y las revistas 
católicas anunciau la singular cooversion dandole las propol'­
ciones de un tan estupendo como inesperada tl'iunfo. Cuando tan• 
to se pondera y pregona la conversion de una persona al cato­
licisrno ¿no es licito suponee y aun afirmar que la co::s~umbre de 
las conversiones se pierde? 

Y no es esto lo peor. Lo mas lamentable, lo que ha de arran· 
car lligrimas y sollozos, lo que habria de conjurarse por medio 
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de penitencias y rogativas públicas, es que, mientras que a nin­
guna de los que estàn fuer·a de la iglesia te ocurre entrar en ella, 
muchos de los que estan dentro se salen al exterior, menospre­
ciando los tesoros espirituales, Jo~ infinitos y éternos hienes de 
que la iglesia les hacia coparticipes. ¡Ah! no, no sucederia e:;to, 
si ltubicse inquisicion, y borcegui, y gar·rucha, y se celebrase uno 
que otro auto de fé par•a esti mular el sentimient0 religiosa. Por­
que los hombr~s son asi; tienen mas miedo al infterno tempoeal 
de la inquisicion, que al innerno eterno de que hablan los cranis ­
tas del otro mundo. 

CfRCULO CRISTIANO ESPIRiTISTA DE TARRAGONA . 

DICTADOS ESPIRITUALES. 

Setiembre de 1 878. 

Hermanos mios; vengo a hQ.bJaros de un pasaje del Evangelio, 
en el cu al Jesús os di jo todo lo mas amo roso de s u corazon y 
lo ma!:\ sublime de su alma. 

<•Venid à mi todos los que estais trabajados y cargados, y yo 
os ali viaré.» ¡Qué dulzur•a, qué consuelo en estas palabras! Venid 
a mi, os dice Jesús: hermanos, ¿ois su voz? Os dice que vayais 
a él; que !e confieis todas vuestras penas, que él os aliviar·à y 
consolara. Y despues de esle llamamiento añade: "Aprer,ded de 
mi, que soy manso y humilde de corazon.» ¡Pot· qué añadia esto 
el divino Maestro~ ¡Ah! porque, apesar· de su amot·oso llamamiento, 
aun hay hombres que se aveegüenzan de ira Jesús, que se son­
rojan de confesar su debilidad. 

Nv seais vosotros de estos, her•manos mios: que vuestro co­
razon no r•esista las tiernas palabras de Jesús; que el orgullo no 
se apúdere de vuestras almas, porque de él nacen todas las pa­
siones aviesas: él es la causa de los innumerables males que 
aftil{en a la humanidad. Por el orgullo dice el ateo: u¡No hay 
Diosl ¡nada es superiot• a mí!n Por el orgullo clama el materia­
lista: •¿Dónde està el alma? No existe: li br·e soy de satisfacer mis 
pasiones: natlie me juz~ar·a.» Por el orgullo presume una criatura 
poseer la sabiduria infalible. Y por el orgullo, en fin, muchos, 
muchísimos se han alejado de Dios y llevan el justo castigo de 
sus faltas. 

Desechad, pues, el orgullo, vencedlo, y una vez alcanzada la vic­
toria sobre esta pasion,la alcanzaréis facilmente sobre todas Jas de­
mas. Aprended de Jesús, el mas gr•ande, el m·is súblime de los espi­
~itus que han descendida a la tierra, y que, sin embargo, fué 
manso y humilde de cor·azon. Apren,led de él que no despre­
ció a los pequeños~ que a nadie hizo senti r s u superior•idad. ¿No 
se os dijo que tomaseis a Jesús por modelo el mas acauatlo y per­
fectof Hacedlo, que tal es el deseo de iUestro hermano 
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